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Los costos económicos de la escasez y la mala gestión del agua

Este informe resume las principales conclusiones de un programa  
de investigación llevado a cabo por la Unidad de Inteligencia de  
The Economist (Economist Intelligence Unit – EIU), con el apoyo de la 
Agencia Suiza para el Desarrollo y la Cooperación (SDC) y FONPLATA 
- Banco de Desarrollo. Estas conclusiones son el resultado de la 
investigación realizada por el programa Blue Peace Index, de una 
extensa revisión de la literatura, de una exhaustiva auditoría de datos y 
de entrevistas con expertos llevadas a cabo por la EIU entre Noviembre 
de 2020 y Marzo de 2021. Las conclusiones y opiniones expresadas no 
reflejan necesariamente las opiniones de los colaboradores y expertos.

La elaboración del informe estuvo a cargo de un equipo de 
investigadores, escritores y editores de la EIU, entre ellos Matus 
Samel, Dina Alborno, Mike Jakeman y Rakshitha Siva.

Stéphanie Piers de Raveschoot, de SDC, y Gabriel Baldivieso, José Lupo 
y Henrique Pissaia de FONPLATA – Banco de Desarrollo proporcionaron 
orientación especializada para la investigación y elaboración del informe.

El proyecto contó con el asesoramiento en diferentes fases de 
un grupo de expertos, integrado por las autoridades en áreas 
relacionadas con la escasez de agua y la cooperación en materia 
de aguas transfronterizas, entre las que destacamos a: 

•	 Daniel Blanco, Director Ejecutivo de Fundación 
Humedales / Wetlands International Argentina 

•	 Tatiana Fedotova, especialista en administración hídrica, SDC

•	 Alfonso Malky, Director Técnico para América 
Latina, Conservation Strategy Fund (CSF)

•	 Dr. Naho Mirumachi, Profesor titular, Departamento 
de Geografía, King's College London

•	 Luis Pabon, Consultor, Banco Interamericano de Desarrollo (BID)

Acerca de este informe

https://bluepeaceindex.eiu.com/#/
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El agua dulce es esencial para la salud humana, 
para la economía mundial y para el bienestar 
social general. No solo la usamos para beber y 
para la higiene sino que también la consumimos 
indirectamente a través de los alimentos, 
las prendas de vestir y los productos que 
compramos. Aun así, el mundo no ha logrado 
gestionar los recursos de agua dulce de 
manera sostenible. Durante el siglo pasado, 
los recursos de agua dulce disponibles se han 
ido agotando con índices de extracción que 
casi se han multiplicado por seis, superando 
el crecimiento demográfico mundial.1 

Se espera que la demanda global de agua 
aumente en un 1 % por año hasta 2050 debido 
al crecimiento demográfico sostenido, a la 
mejora de las condiciones de vida y a los efectos 
del cambio climático.2 Una demanda de esta 
magnitud provocará un marcado aumento del 
porcentaje de la población mundial (y de la parte 
de la economía global) sujeta al estrés hídrico.

Por otra parte, la crisis del agua comprende  
tanto el exceso de agua como la escasez.  
Así como el porcentaje de la población mundial  
y de la economía afectada por la escasez  
va a aumentar, también lo hará la proporción 
de aquellos afectados por el aumento del 
nivel del mar y las inundaciones periódicas.3

Resumen ejecutivo

La escasez y el exceso de agua ya son  
responsables de los desastres naturales más 
dañinos. Según estimaciones, casi el 75 %  
de todos los desastres naturales ocurridos  
entre 2001 y 2018 estaban relacionados con  
el agua, y en los últimos 20 años las inundaciones  
y sequías afectaron a más de tres mil millones 
de personas y provocaron daños económicos 
totales de casi 700 000 millones de dólares.4

Además de la escasez y del exceso de agua,  
el deterioro de la calidad del agua también  
genera costos adicionales para los gobiernos,  
las empresas y los consumidores a través de  
los efectos perjudiciales en el suelo, la pesca  
y la salud humana. Esto también tiene un elemento 
transfronterizo: un estudio del Banco Mundial 
determinó que la contaminación de los ríos en las 
regiones situadas aguas arriba puede reducir el PIB 
en entre el 1,4 % y el 2 % en las regiones aguas abajo.5

Quienes elaboran las políticas y las empresas 
son conscientes de la gravedad de los riesgos 
relacionados con el agua, pero en general  
se centran en atender las consecuencias  
y amenazas inmediatas, como desastres  
naturales y el desplazamiento de personas, en 
lugar de enfocarse en los factores subyacentes. 
Aun así, el costo que implica la escasez de agua 
para las comunidades y las empresas es muy real.
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•	 La agricultura es, por lejos, la actividad que 
más consume agua, y representa hasta el 
90 % del consumo total en determinados 
países; por ello, es el sector más expuesto 
a la escasez o disminución permanente de 
la disponibilidad de agua.6 La producción 
agrícola es esencial para la alimentación de las 
personas en todo el mundo, pero también es 
una importante fuente de ingresos y empleo, 
en particular en las economías emergentes.

•	 El sector industrial, que representa un 
porcentaje importante del consumo de agua 
en muchos mercados desarrollados, usa el 
agua como insumo directo en productos y 
para un gran número de procesos. El agua 
es el principal insumo de producción para la 
mayoría de las industrias, sobre todo las de los 
sectores energético, de alimentos y bebidas, 
productos químicos, y textiles y prendas de 
vestir, y también para los procesos industriales 
como calefacción y refrigeración, transporte, 
limpieza, uso y mantenimiento de productos 
y suministro de energía.7 Para todas las 
empresas, es fundamental para el bienestar y la 
productividad de los trabajadores garantizarles 
el acceso al agua potable, al saneamiento 
y a la higiene en el lugar de trabajo.8

•	 Del mismo modo, la falta de acceso al 
agua potable en los hogares puede tener 
consecuencias devastadoras para la salud, 
la productividad y la participación laboral 

de las personas.9 Esto es incluso antes de 
considerar el impacto que tienen los costos 
de la atención médica y la pérdida de vidas, 
dignidad y prosperidad sobre la realización 
de los derechos humanos fundamentales.10

•	 Por último, la importancia de los sistemas 
hídricos va más allá del uso directo esencial para 
fines domésticos y actividades económicas. 
Los ecosistemas hídricos, entre ellos las 
cuencas y los humedales, proporcionan una 
serie de funciones esenciales para la vida y el 
bienestar humanos, como la polinización de 
cultivos, la purificación y regulación del agua, 
la protección contra inundaciones, el control 
de la erosión y el secuestro de carbono.11

Pese a la naturaleza compleja de los sistemas 
hídricos, que a veces presenta contrapartidas 
intrínsecas entre los intereses vitales de cada parte 
interesada, hay medidas claras que los gobiernos, las 
empresas y las familias pueden adoptar para reducir 
el costo económico de la escasez y la mala gestión 
del agua en las próximas décadas. Los gobiernos  
y los formuladores de políticas deben situar entre  
las máximas prioridades la gestión sostenible  
del agua, a nivel de cuencas y transfronterizo.  
Tanto las empresas como los inversionistas deben 
mejorar sus mediciones y evaluación del impacto 
y riesgo de su huella hídrica en sus resultados 
finales. Por último, las comunidades deben 
considerar el valor del agua de manera más integral 
y reconocer su huella hídrica directa e indirecta.
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El agua es paradójica. Mientras algunos están 
rodeados de agua, muchas veces inundados, 
cientos de millones de personas tienen tan poca 
que su subsistencia se ve amenazada. Alrededor 
del 70 % de la superficie de la Tierra está cubierta 
por agua, pero solo una ínfima fracción de ese 
total, el 2,5 %, es agua dulce que las personas 
pueden beber. Y de ese porcentaje, más de la 
mitad está en el hielo polar, los glaciares y el 
permafrost, lo que significa que la humanidad 
sobrevive con menos del 1 % de las reservas totales 
del planeta. No todo ese 1 % es de fácil acceso 
dado que gran parte se encuentra en profundos 
acuíferos subterráneos, por lo que solo se puede 
disponer directamente de la pequeña proporción 
que se encuentra en la superficie en lagos y ríos.12 

El agua dulce se reutiliza permanentemente a 
través del ciclo del agua. Sin embargo, la creciente 
población mundial (y su necesidad de agua) 
interfiere de manera fundamental con este ciclo 
natural. Con la construcción de represas, los 
desvíos de los ríos, la liberación de contaminantes 
al aire y al agua, y la tala de vastas extensiones 
de bosques tropicales, estamos modificando la 
forma de distribuir el agua. Hoy vivimos en medio 
de desastres relacionados con el agua, desde 
la desaparición de lagos en Asia Central hasta 
islas sumergidas en el Pacífico. En cada vez más 
lugares del mundo las precipitaciones son muy 
escasas o excesivas, o muy poco fiables. En los 
próximos años, es muy probable que una ciudad 
se quede sin agua. Otra sufrirá inundaciones 
tan catastróficas que será abandonada.

Utilizamos el agua de manera ineficiente. 
Sembramos en regiones áridas cultivos que 
necesitan mucha agua. La fabricación de prendas 
de vestir, actividad que requiere muchísima 

agua, se realiza en países con bajos salarios 
en lugar de en aquellos que cuentan con 
abundantes recursos hídricos. Esas ineficiencias 
inflan los costos de producción y aceleran la 
degradación medioambiental. En tanto, los 
consumidores de todo el mundo consideran 
que la disponibilidad continua de agua es un 
bien público, lo que hace más difícil restringir 
su uso y cobrar un precio adecuado. Si bien las 
consideraciones económicas están en el eje de 
estas decisiones, como espina dorsal de la vida, 
es necesario recuperar el valor del agua en el 
centro de nuestras economías y sociedades.

Nuestra mayor esperanza para reducir el  
impacto ambiental de la necesidad del agua  
es conocer mejor nuestro propio consumo,  
no solo en cuanto a la que sale de nuestros grifos 
sino también a los volúmenes utilizados a lo largo 
de las cadenas de suministro y de valor de la 
producción de bienes y servicios que adquirimos, 
y reducir la mala gestión del agua en las fases 
previas. El uso total de agua dulce se multiplicó 
por seis aproximadamente durante el siglo 
XX, superando el crecimiento de la población 
mundial.13 No obstante, lo alentador es que en los 
últimos 20 años se frenó el aumento del uso del 
agua en general, lo que refleja una disminución de 
la tasa de crecimiento demográfico a nivel mundial 
y el impacto de las políticas agrícolas e industriales 
destinadas a reducir el aumento descontrolado 
de su consumo. En efecto, el consumo de agua 
per cápita se redujo en los últimos 50 años, de 
un pico de unos 700 litros por persona a fines de 
la década de 1970 a unos 550 litros por persona 
en 2010.14 Aun así, dado que no se puede obtener 
agua dulce en cantidades significativas, la cantidad 
disponible por per cápita sigue cayendo a medida 
que se incrementa la población mundial.

1. Introducción
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El agua se utiliza en todos los ámbitos  
de nuestras vidas, pero podemos dividir  
ese uso en tres principales áreas. A nivel 
internacional, la agricultura es responsable 
de aproximadamente el 70 % del consumo 
total, las industrias del 20 % y el uso doméstico 
representa el 10 %. Existen variaciones p or 
región en estos porcentajes que en gran medida 
reflejan el nivel de desarrollo económico. En 
Asia y África, por ejemplo, el 80 % del consumo 
de agua obedece al sector agrícola. En Europa 
y América del Norte, el sector industrial es 
responsable de la mayor parte del consumo.

En este informe presentamos los costos económicos 
de la escasez de agua y la mala gestión de las 
reservas de agua dulce.* Consideramos el papel que 
esperamos que desempeñe el cambio climático 
en la interrupción de las tendencia actuales y 
presentamos varios estudios de casos para analizar 
en profundidad la manera en que los gobiernos y las 
jurisdicciones han intentado gestionar las reservas 
de agua dulce en los ríos y las cuencas con estrés 
hídrico. Por último, destacamos algunas áreas 
donde es preciso actuar de inmediato para mejorar 
el uso y la gestión del agua, de modo de reducir 
el riesgo de una mayor degradación ambiental 
con el consiguiente daño socioeconómico.

Rápida reducción
Recursos renovables internos de agua dulce per cápita (m3)
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* En este informe se hace referencia a “escasez de agua” en un sentido amplio que abarca la 
disponibilidad de agua (incluido el exceso y la variabilidad), la accesibilidad y la calidad. 

Fuente: FAO
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Se espera que la demanda mundial de agua 
aumente en un 1 % por año hasta 2050, debido al 
crecimiento demográfico sostenido, a la mejora de 
las condiciones de vida y a los diferentes efectos 
previstos del cambio climático.15 Una demanda de 
esta magnitud provocará un marcado aumento 
del porcentaje de la población mundial (y de la 
parte de la economía global) con estrés hídrico. 

Según un estudio del Instituto Internacional 
de Investigaciones sobre Políticas Alimentarias 
(IFPRI), se estima que el 36 % de la población 
mundial tuvo escasez de agua hace una década, 
y que ese grupo generó el 22 % de la producción 
económica mundial.16 Para 2050, si se mantienen 
las tendencias actuales de mejoras moderadas 

que llevan a cabo los países para reducir el 
desperdicio de agua y aumentar la productividad, 
y en las que la combinación energética evoluciona 
levemente hacia el uso de energías renovables, 
esos porcentajes aumentarían al 52 % de la 
población mundial y al 45 % del PIB global.17 

Quienes elaboran las políticas son conscientes 
del problema. La crisis del agua, definida como 
“una disminución significativa de la calidad y 
cantidad de agua dulce disponible, que produce 
efectos perjudiciales para la salud humana y 
la actividad económica”, ha sido mencionada 
durante años por los entrevistados como uno de 
los principales riesgos que enfrenta el mundo.18 
Aun así, en las encuestas de Percepción de 

2. La escasez de agua en la actualidad

Escasez de agua en aumento
Escasez de agua por país (porcentaje de extracciones para suministro, pronóstico para 2040)

Extremadamente alta (>80 %) Alta (40 a 80%) Media a alta (20-40 %) Baja a media (10-20 %) Baixa (<10%)

Fuente: World ReFuentes Institute (WRI)
Nota: proyecciones basadas en un escenario sin cambios
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Riesgos Mundiales del Foro Económico Mundial 
alcanzó una puntuación más alta en el escenario 
de impacto potencial que en el de probabilidad.19 
Los responsables de la formulación de políticas 
conocen la gravedad de la escasez de agua, pero a 
menudo se centran en amenazas más inmediatas 
como el clima extremo, los desastres naturales 
y las migraciones involuntarias. La crisis del 
agua, que muchas veces es la causa subyacente 
de estos eventos, evoluciona más lentamente, 
lo que aumenta el riesgo de que esa inacción 
provoque un mayor daño en el largo plazo. 

Además, la crisis del agua comprende tanto el 
exceso de agua como la escasez. Así como el 
modelo del IFPRI sugiere que el porcentaje de 
la población mundial y de la economía afectada 
por la escasez va a aumentar, también lo hará 
la proporción de aquellos afectados por el 
aumento del nivel del mar y las inundaciones 
periódicas. Un estudio constató que, hasta 
mediados de la década de 2040, el porcentaje 
de personas con un riesgo mucho mayor de 
sufrir inundaciones de ríos probablemente se 
duplique en muchos países densamente poblados, 
entre ellos China, India, Paquistán, Indonesia, 
Estados Unidos y muchos países del África 
subsahariana.20 Según una estimación, casi el 
75 % de todos los desastres naturales ocurridos 
entre 2001 y 2018 estaban relacionados con el 
agua, y en los últimos 20 años las inundaciones 
y sequías afectaron a más de tres mil millones 
de personas y provocaron daños económicos 
totales de casi 700 000 millones de dólares.21

Otro estudio indica que el porcentaje de tierras 
inundadas por el aumento del nivel del mar en 
2050 podría ser tres veces mayor que lo previsto,  
lo que traería consigo un incremento de la  
cantidad de personas que vivan por debajo  
de la línea de la marea de 110 millones en el 
presente a 150 millones para mediados de siglo.22  
Vivir por debajo de la línea de la marea es posible  
y puede conseguirse mediante la construcción  
de diques, barreras y otras formas de defensa.  
Sin embargo, estos sistemas deberán reforzarse  

a medida que siga elevándose el nivel del mar, con 
mayores costos. Además, las fallas en los diques y 
barreras se tornarían más comunes y catastróficas, 
cobrándose más vidas humanas y causando más 
daños. Como Benjamin Strauss, Director Ejecutivo 
de Climate Central le preguntó al New York 
Times, “¿A qué profundidad queremos vivir?”23

El cambio climático es, sin duda, un factor clave 
que exacerba la escasez mundial de agua actual, 
y se espera que siga siendo así en los próximos 
años. Es importante advertir, sin embargo, que 
si bien el cambio climático es un fenómeno 
mundial, sus efectos sobre la disponibilidad de 
agua son distribuidos de manera desigual entre 
las cuencas y regiones debido a las diferentes 
condiciones geográficas, sociales y económicas. 
Incluso en las cuencas transfronterizas, los efectos 
varían entre los países situados corriente arriba 
y los situados corriente abajo. En Asia Central, 
por ejemplo, se prevé que las temperaturas 
superficiales más elevadas produzcan mayores 
niveles de precipitaciones en el norte de la región 
y menores niveles en el sur, junto con episodios 
más frecuentes de calor extremo y mayor 
aridez. Al mismo tiempo, las temperaturas más 
elevadas acelerarán el deshielo de los glaciares 
dando lugar a corrientes más rápidas lo que, 
a su vez, aumenta el riesgo de inundaciones 
en países de las regiones bajas. No obstante, a 
largo plazo se prevé que todos los países de la 
región enfrenten un futuro con menos agua.24 
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2.1 Escasez de agua

La principal causa de la escasez hídrica relacionada 
con el clima son las sequías.25 Las sequías 
ocurren de manera natural y se han registrado 
regularmente, a intervalos impredecibles, a lo 
largo de la historia de la humanidad debido a 
fluctuaciones de los patrones climáticos. Los 
científicos sospechan que el cambio climático 
está desencadenando sequías más frecuentes 
e intensas, pero el sinnúmero de factores que 
contribuyen a la sequía (como la temperatura, el 
porcentaje de precipitaciones que cae en forma de 
lluvia, el almacenamiento de agua en los glaciares 
y los tipos de vegetación que proporcionan la 

capa vegetal) han impedido hasta ahora que 
se establezca un vínculo directo. No obstante, 
un estudio exhaustivo de la Comisión Europea 
publicado en 2019 reveló que se produjeron en el 
mundo sequías meteorológicas más intensas y más 
prolongadas entre 1981 y 2016 que en el período 
entre 1951 y 1980, y relacionó esa tendencia con 
temperaturas más elevadas.26 Entre los focos de la 
sequía en la cuenca del Mediterráneo, el Sahel y la 
cuenca del río Congo, el aumento de los episodios 
de sequía se asoció tanto a la menor cantidad de 
precipitaciones como a las temperaturas elevadas; 
pero en el noreste de China las precipitaciones 
no fueron significativamente diferentes, lo que 
sugiere que se debió al clima más cálido.

Fuente: United Nations University Institute for Water, Environment and Health

Agotamiento del agua
Distribución e impacto de la sequía por región (2001-2018)
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Si aún se está estableciendo la relación entre el 
cambio climático y la intensidad y frecuencia de las 
sequías, queda claro que las prácticas inadecuadas 
en materia de gestión del agua pueden hacer que 
las sequías que ocurren de forma natural resulten 
más perjudiciales, o incluso causen directamente 
sequías locales. Por ejemplo, en gran parte del 
oeste de EE. UU. rige la legislación de asignación 
de agua “se usa o se pierde”. Si se puede demostrar 
que los propietarios no necesitan todo el volumen 
de agua dulce que se les asignó, corren el riesgo de 
que se les reduzca esa asignación. Además, esas 
asignaciones no se revisan regularmente por lo 
que, aunque el caudal del río Colorado, que es el 
medio de vida de unos 45 millones de personas, 
sea un 25 % inferior al usual, se incentiva a los 
agricultores, hacendados y empresas a usar cada 
gota (y más) de lo que se les asigna.27  
Este tampoco es un problema exclusivamente 
de EE. UU.: el Fondo Mundial para la Naturaleza 
(WWF) cree que los países miembros de la 
Unión Europea también asignan regularmente 
agua en exceso al no considerar de manera 
adecuada el impacto de las futuras sequías 
en la disponibilidad del agua.28 

Si bien las imágenes de tierras arables secas y 
de animales desnutridos son impactantes, las 
sequías no son solo un fenómeno rural. Muchas 
ciudades del mundo han estado peligrosamente 
a punto de quedarse sin agua en los últimos años, 
en particular, Ciudad del Cabo, en Sudáfrica, 
en 2018, y San Pablo, en Brasil, en 2015. La crisis 
hídrica de Ciudad del Cabo se debió, en gran 
parte, al fuerte crecimiento demográfico y al 
desarrollo económico (que fomentó sectores que 
requieren mucha agua como el golf, la producción 
vitivinícola y las piscinas), así como a un cambio en 
las precipitaciones. Las autoridades locales habían 
adoptado medidas para conservar el agua en las 
dos décadas anteriores (y el consumo de agua por 
persona disminuyó); pero tras tres años de bajas 
precipitaciones, los seis reservorios de la ciudad 
se redujeron a casi un cuarto de su capacidad, lo 
que llevó al racionamiento.29 Posteriormente, los 

niveles de agua aumentaron en la ciudad como 
consecuencia de más lluvias y de una gestión 
más estricta del agua. En esta ocasión se evitó 
un desastre humanitario, pero no así el costo 
económico. Este ejemplo ilustra un abordaje de la 
gestión del agua muy habitual pero sumamente 
peligroso: el de esperar a estar al borde de 
una catástrofe para al fin adoptar medidas.

Las sequías son sumamente costosas. Un estudio 
de los Centros Nacionales para la Información 
Ambiental (NCEI) de EE. UU. identificó 26 
sequías en EE. UU. entre 1980 y 2019, con un 
costo promedio estimado de 9 600 millones de 
dólares por sequía. De los siete tipos de desastres 
naturales que consideró el estudio, solo los 
ciclones tropicales resultaron más onerosos 
(21 500 millones por evento).30 Los costos de las 
sequías son muy amplios. Están los efectos de 
primer orden, como las pérdidas de cosechas y 
ganado, que reducen la renta de los agricultores, 
y los costos adicionales del cambio a cultivos que 
requieren menos agua. Las pérdidas también 
se dan en otros eslabones de la cadena de 
suministro, dado que los distribuidores se ven 
obligados a buscar proveedores nuevos y más 
caros, y los incrementos de precios repercuten 
en los consumidores. No obstante, resulta 
interesante que, con la globalización de las cadenas 
de suministro, los países con escasez de agua 
cada vez dependen más de la importación de 
productos de países ricos en agua para atender 
las necesidades de su población, lo que significa 
que muchos cursos de agua mundiales son 
“virtuales” y que los usuarios finales pueden, en 
efecto, estar muy lejos de los efectos directos 
de la sequía. Por otro lado, las empresas que 
utilizan agua directamente para la energía o la 
producción industrial, o que proporcionan bienes 
como servicios para agricultores, la industria 
pesquera o la navegación fluvial, podrían verse 
perjudicadas. Finalmente, los efectos sobre la salud 
de la población humana y del medio ambiente 
pueden repercutir a largo plazo en la productividad 
y prosperidad de las comunidades afectadas.31 
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Estudio de Caso: Sequía y migración en la cuenca del río Senegal

Los afluentes del río Senegal nacen en las 
tierras altas de Guinea y en el vecino Malí. 
Se unen en Malí central y luego forman 
la frontera entre Mauritania, al norte, y 
Senegal, al sur. Después de más de 800 km 
de recorrido hacia el oeste, el río Senegal 
desemboca en el Océano Atlántico. 

La cuenca del río abarca tierras en estos 
cuatro países y alberga a 12 millones de 
personas. No es un lugar sencillo para 
vivir. En la estación seca de siete meses no 
llueve. Cuando llega la lluvia, a menudo es 
insuficiente, lo que impide la reposición 
del suelo con nutrientes necesarios para la 
agricultura. Del mismo modo, criar ganado 
es más difícil si la tierra está reseca. La pesca 
predatoria y la construcción de represas rio 
arriba también dificultan la subsistencia. El 
Banco Mundial señala que, si bien las represas 
promovieron la capacidad energética y las 
telecomunicaciones, también redujeron la 
disponibilidad de agua.32 El crecimiento de la 
población exacerbó estas presiones y provocó 
una migración en masa desde la cuenca hacia 
las grandes ciudades de la región. La migración 
en busca de trabajo es extremadamente 
común: un estudio del Alto Comisionado 
de las Naciones Unidas para los Derechos 
Humanos sugirió que el 90 % de los hombres 
en una región de Senegal había emigrado al 
menos una vez en su vida debido a dificultades 
económicas relacionadas con el agua.33 

Sin embargo, la cuenca tiene una gobernanza 
relativamente eficaz. La Organización para el 
Desarrollo del Río Senegal (OMVS), fundada 
en 1972, fue elogiada por la Organización 
de las Naciones Unidas para la Alimentación 
(FAO) por su trabajo en asegurar “que se 
compartan en forma equitativa los recursos 

hídricos, a través del desarrollo y la gestión, 
entre los estados que comparten la cuenca 
de un río transfronterizo”.34 La organización 
también ha desempeñado un papel 
importante en la reducción de la incidencia 
de enfermedades incapacitantes, tales como 
malaria y esquistosomiasis.35 El Banco Mundial 
señaló evidencias de flujos migratorios que 
vuelven a la región como consecuencia de un 
gran proyecto de inversión para mejorar las 
prácticas locales de irrigación.36 

Dicho esto, hay mucho trabajo para hacer.  
De acuerdo con el Blue Peace Index, los 
niveles muy bajos de acceso al agua potable en 
la cuenca y el índice elevado de desnutrición 
exigen mejoras en la gestión nacional y 
transfronteriza del agua para asegurar a las 
poblaciones el acceso al agua y al alimento que 
necesitan.37 Un área de acción es el desarrollo 
de mejores herramientas para la recopilación 
de evidencia, tal como diseño y construcción 
de estaciones hidrometeorológicas. Los 
países ribereños también necesitan, en forma 
individual, mejorar los mecanismos nacionales 
de gestión de la disponibilidad hídrica, 
control de la contaminación, y desarrollo de 
políticas ambientales. Como región con alto 
riesgo de sufrir los graves efectos del cambio 
climático, esta ausencia de salvaguardias es 
una preocupación. Esto es particularmente 
pertinente dado que es probable que el 
cambio climático agrave la incertidumbre de 
las precipitaciones, mientras que el aumento 
en las temperaturas tornará el trabajo agrícola 
cada vez más arduo, y aumentará nuevamente 
el atractivo de la vida en la ciudad. No 
obstante, la sustentabilidad de recursos 
a largo plazo y los esfuerzos por evitar su 
agotamiento deben ser consideraciones 
prioritarias al perseguir metas de desarrollo.
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2.2 Exceso de agua 

El exceso de agua también acarrea costos 
económicos. Las inundaciones pueden ser 
causadas por una gran cantidad de precipitaciones, 
ya sea muy rápidas o durante un período 
prolongado, que termine provocando el desborde 
de ríos y arroyos; por tormentas que hacen que 
suba el nivel del mar y se inunden las zonas 
costeras; o por el desbordamiento de lagos 
glaciales e inundaciones repentinas en regiones 
montañosas. Del mismo modo que las sequías, 
las inundaciones son un fenómeno natural. Se 
presentaron como un problema recién cuando 
los humanos comenzaron a ocupar las llanuras 
aluviales, como el delta del Misisipi en EE. UU.  
y la cuenca Tigris-Éufrates en Oriente Medio,  
tras descubrir que la tierra era sumamente fértil. 

Cuando los esfuerzos para evitar inundaciones 
fracasan, los efectos pueden ser devastadores, 
como quedó claro en la ciudad de Nueva 
Orleans, EE. UU., que quedó sumergida durante 
el huracán Katrina en 2005, y en el estado de 
Vargas, Venezuela, en 1999. Las inundaciones 
pueden destruir casas, empresas, infraestructura 
y tierras cultivables. Incluso cuando las aguas se 
retiran, pueden quedar capas de lodo y limo cuya 
remoción antes de que la tierra pueda recuperarse 
requiere de grandes esfuerzos, y hasta pueden 
hacer que la tierra quede completamente infértil. 
En este punto, las condiciones son propicias para 
la propagación de enfermedades e infecciones. La 
OCDE describe las inundaciones como “uno de los 
desastres naturales más comunes, destructivos y 
de gran alcance”, y estima que cada año afecta a 
una de cada 32 personas en el planeta y produce 
pérdidas de 40 000 millones de dólares.38

Existe un conjunto sólido de pruebas que  
sugieren que el cambio climático genera 
fenómenos meteorológicos más extremos 
 y que los eventos se están volviendo más intensos. 
La Oficina Nacional de Administración Oceánica 
 y Atmosférica de EE. UU. (NOAA) registró  
un aumento promedio de la temperatura de 
 la superficie del mar a nivel mundial de 0,13 °C 

por década en el siglo pasado, mientras que el 
Grupo Intergubernamental de Expertos sobre 
Cambio Climático (IPCC) espera que ese aumento 
continúe hasta que las temperaturas promedio 
sean entre 1,6 °C y 4,3 °C más altas al final del siglo, 
en relación con el período preindustrial.39 40  
Un estudio publicado en la revista Nature en 2018 
indicó que esas temperaturas más altas en los 
océanos pueden dar lugar a tormentas tropicales 
que llevan más vapor de agua, lo que significa 
que se desplazan más lentamente y depositan 
más precipitaciones; esto, a su vez, aumenta el 
riesgo de inundaciones.41 La intensidad de las 
inundaciones causadas por marejadas ciclónicas 
involucran el aumento de la temperatura del mar 
y mareas que avanzan más cuando llegan a tierra. 

Impacto generalizado
Número de personas afectadas por desastres 
climáticos (1995-2015)

56%
2.3 mil millones

8 millones

26%
1.1 mil millones

Inundaciones Sequías Tormentas 

Temperaturas extremas Aludes e incendios

16%
660 millones

2%
94 millones

Fuente: Centre for Research on Epidemiology of Disasters; 
United Nations Office for Disaster Risk Reduction
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Estudio de Caso: Inundaciones en la cuenca del río Sava

Después de semanas de humedad inusitada, 
en mayo de 2014, un ciclón azotó Europa 
Oriental, provocando un índice de precipitación 
equivalente a más de tres meses en apenas 
tres días.42 El río Sava, que corre de Eslovenia, 
Croacia, Bosnia y Herzegovina, hacia el Danubio 
en Serbia, se sobrecargó y varios de sus 
afluentes se desbordaron, inundando pueblos 
y ciudades cercanos y provocando ondas de 
deslizamientos de tierra. Las estimaciones 
sugieren que más de 60 personas murieron y 
más de 2,6 millones fueron afectados ya sea 
con pérdida de energía, daños a sus hogares,  
o con la destrucción de sus medios  
de subsistencia.43 Hubo, asimismo, inmensos 
daños a la infraestructura y a la industria, 
incluyendo centrales termoeléctricas,  
minas de carbón y granjas. 

Aunque se desplegaron actividades de 
defensa contra inundaciones a lo largo de los 
200 km del río, que habían sido diseñadas 
para hacer frente a la peor inundación en cien 
años, los expertos creen que la inundación 
del 2014 fue el peor desastre en mil años.44 
Las medidas previstas para contener 
cualquier inundación imaginable, que incluían 
el uso de diques permanentes y temporarios, 
bolsas de arena, despliegue de equipos de 
búsqueda y rescate y reclutamiento de miles 
de voluntarios, resultaron insuficientes. Se 
estimó que el daño y las pérdidas totales 
entre los tres países más afectados, Bosnia, 
Serbia, y Croacia, estuvieron apenas por 
debajo de los 4 mil millones de euros. La 
economía serbia se contrajo en 2014 como 
resultado directo de la inundación.45 

Según el Blue Peace Index, a pesar de las 
fuertes y frecuentes inundaciones, la cuenca 
del río Sava carecía de un sistema eficiente de 

pronósticos y alertas en 2014, principalmente 
de Planes Nacionales de Adaptación al 
Cambio Climático, y los países implementaron 
medidas limitadas para contener los desastres 
naturales.46 De acuerdo a una investigación de 
la Comisión Internacional para la Protección del 
Río Danubio (CIPD), organización internacional 
dedicada a la gestión de las aguas del río y a 
la prevención de accidentes en el río, el daño 
a las propiedades y a la infraestructura fue 
agravado por la construcción “inadecuada” 
de propiedades en terrenos propensos a 
inundaciones y deslizamientos. Recomendó, 
asimismo, que los criterios para la gestión del 
río, que datan de más de 40 años, se actualicen 
para fortalecer los diques a lo largo del Sava. 
Por último, observó que, si bien "todos los 
medios posibles para intercambiar información" 
habían sido utilizados para difundir las  
noticias sobre las inundaciones, se requería  
un sistema de predicción de inundaciones  
más eficaz para ayudar a las autoridades a 
tomar decisiones rápidamente.47

En los años posteriores al desastre, el área 
atrajo el financiamiento del Banco Mundial, 
de la UNESCO y de otras organizaciones 
internacionales, y desde 2018, un sistema 
de pronóstico de inundaciones y de alerta 
temprana está operativo como resultado 
de la cooperación entre la Comisión 
Internacional de la Cuenca del Río Sava 
(ISRBC) y la Organización Meteorológica 
Mundial (OMM).48 Como se destaca en el 
Blue Peace Index, a pesar de los avances 
significativos en el monitoreo e intercambio 
de datos, los países ribereños y la ISRBC 
deben ir más allá, particularmente en 
términos de desarrollo conjunto de 
infraestructura y compromiso coordinado 
de las partes interesadas.49
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2.3 Calidad del agua 

Además de la escasez y del exceso de agua, el 
deterioro de la calidad del agua también genera 
costos adicionales para los gobiernos, las empresas 
y los consumidores. Muchas veces, estos costos 
son más difíciles de imaginar. Los efectos de las 
sequías y las inundaciones resultan evidentes,  
pero los procesos adicionales de limpieza del 
 agua para dejarla apta para su uso o el menor 
rendimiento agrícola debido a los contaminantes 
de los sistemas de riego también pueden  
ser costosos. Un estudio del Banco Mundial 
determinó que cuando los ríos se contaminan  
en las regiones situadas aguas arriba, debido  
a daños en las instalaciones del saneamiento  
o a la liberación de sustancias químicas, el 
crecimiento del PIB de las regiones situadas  
aguas abajo se reduce en entre el 1,4 % y el 2 %.50

El uso del agua para regar los cultivos es esencial 
para que la agricultura sea más eficiente.  
Hay estudios que demuestran que el 20 % de 
las tierras agrícolas de regadío a nivel mundial 
producen el 40 % de la producción agrícola 
mundial.51 No obstante, la calidad del agua que se 
usa para el riego es esencial para obtener una buena 
cosecha. En investigaciones llevadas a cabo por 
agrónomos sudafricanos y nigerianos se constató 
que el uso de aguas residuales o subterráneas 
podría reducir a la mitad el crecimiento de algunas 
hortalizas, en comparación con el riego con agua 
de lluvia. Del mismo modo, la concentración de 
metales como el cadmio y el cromo en el agua se 
ha relacionado con malos resultados.52 A menos 
que se controle debidamente, hay riesgo de que 
el agua contaminada utilizada en la agricultura 
también contamine las fuentes de agua potable, 
lo que introduce una serie de factores de riesgo 

para la salud humana. El uso de agua en la industria 
constituye otra amenaza para la calidad del agua 
del ecosistema circundante. El ejemplo más claro 
de esto es el vertido de aguas residuales en ríos 
y arroyos, cuando la ley no lo prohíbe o no hay 
otras alternativas. Son numerosos los ejemplos de 
cómo la cooperación internacional puede reducir 
los niveles de contaminación de los principales 
cursos fluviales (en particular en el Rin en Europa 
occidental), pero aun con objetivos comunes y 
normas sólidas, los ríos y arroyos siguen siendo 
vulnerables a los accidentes industriales.53

El cambio climático afectará también la calidad 
del agua disponible. Por ejemplo, a medida que 
con el cambio climático se vuelvan más comunes 
las lluvias torrenciales, aumentará la escorrentía 
superficial –el agua que discurre por la tierra tras 
una tormenta–, y esa agua en movimiento corre 
el riesgo de recoger contaminantes y suciedad 
del suelo y trasladarlos a los cuerpos de agua. Así, 
los recursos hídricos podrían contaminarse, lo 
que incrementa los costos de suministro de agua 
salubre en los países con acceso al agua potable y 
aumenta el riesgo de enfermedades transmitidas 
por el agua en aquellos países sin acceso. El 
IPCC tiene “un alto nivel de certeza” de que la 
temperatura más elevada del agua, generada 
por el cambio climático dará, lugar a una mayor 
propagación de las enfermedades transmitidas 
por el agua que pueden causar diarrea, fiebre 
y síntomas seudogripales.54 Los estudios han 
encontrado abundantes pruebas en todo el  
mundo que vinculan episodios de inundaciones  
y lluvias torrenciales con más casos de diarrea.55  
El cambio climático y los extremos más frecuentes 
y severos del ciclo del agua exacerbarán los 
efectos socioeconómicos devastadores de la 
crisis hídrica a través de múltiples canales.
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Estudio de Caso: Agricultura e inundaciones en la cuenca del Río de la Plata

El Río de La Plata es la segunda cuenca 
hidrográfica más grande de América del 
Sur y una de las más grandes del mundo, 
abarcando todo el Paraguay, la mayor parte de 
Uruguay, un tercio de la Argentina, el sudeste 
de Bolivia, y el sudoeste de Brasil. Tres de los 
ríos principales del continente, el Paraguay, 
el Uruguay y el Paraná, confluyen en el Río 
de la Plata, en la parte sudeste de la cuenca y 
desembocan en el Océano Atlántico.

La cuenca, hogar de unos 160 millones de 
personas, es crucial para las economías de los 
cinco países: casi el 70 % de sus PIB sumados 
se produce en el área de la cuenca.56 De hecho, 
“es una de las cuencas económicamente más 
importantes del mundo,” dice Luis Pabon, 
consultor del Banco Interamericano de 
Desarrollo.57 Es la principal fuente de energía 
eléctrica para la región, gracias a una serie de 
enormes centrales hidroeléctricas, mientras 
que la principal actividad económica en la 
cuenca es la agricultura. Según la FAO, la 
cuenca proporciona la mayor parte de los 
alimentos a los países y el grueso de sus 
exportaciones totales. Por ejemplo, un tercio 
de la superficie argentina en la cuenca produce 
más del 90 % de los cereales y las cosechas de 
aceite del país y el 85 % de su carne vacuna. 
Otros cultivos importantes incluyen arroz, 
trigo, soja y caña de azúcar.58 

Aunque partes de la cuenca se encuentran 
entre las pocas regiones del mundo donde 
las precipitaciones han aumentado durante 
el siglo pasado, esto, de hecho, constituye 
una mayor fuente de riesgo para la región.59 
Los valles y planicies de la cuenca han 
experimentado inundaciones más frecuentes 
en los últimos 50 años, lo que a menudo 
resulta fatal para el ganado, otros tipos de 

rebaños y la vida salvaje. La actualización del 
IPCC en 2018 subrayó que, sin lugar a dudas, 
gran parte del área cubierta por la cuenca del 
Plata había experimentado precipitaciones 
inusitadamente altas, lo que había resultado 
en un aumento de la frecuencia y la 
intensidad de las inundaciones.60 Se cree que 
la deforestación, el crecimiento de centros 
urbanos a orillas de los ríos, y la intensidad 
de los cultivos han contribuido, junto con los 
efectos del cambio climático, a aumentar la 
incidencia de grandes inundaciones.61

En 1967 los países ribereños crearon un 
comité intergubernamental conocido como 
CIC (Comité Intergubernamental Coordinador 
de la Cuenca del Plata) para coordinar la 
gestión de la cuenca. Dos años más tarde, 
el Tratado de la Cuenca del Plata entró 
en vigor y se complementó con planes y 
acuerdos adicionales, incluida la creación de 
un fondo en 1976, FONPLATA, actualmente 
un banco de desarrollo legalmente 
establecido, que trabaja para fomentar el 
desarrollo sustentable y la integración de 
sus países miembros. Sin embargo, debido a 
mecanismos insuficientes de aplicación de 
las leyes, los países de la cuenca permanecen 
expuestos a fenómenos meteorológicos 
extremos, tanto inundaciones como sequías, 
lo que ha resultado en un menor crecimiento 
económico.62 “Necesitamos fortalecer la 
gobernanza –dice Luis Pabon– El CIC es 
una institución bastante débil en la práctica. 
Debemos armonizar las políticas económicas 
y ambientales con las disposiciones legales, 
alentar el planeamiento conjunto y la toma de 
decisiones, y como punto crucial, aumentar la 
participación de las partes interesadas.”63
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El agua dulce es un recurso esencial no solo para la 
salud humana sino también para el funcionamiento 
de las comunidades, las empresas y las economías, 
y para el medio ambiente en el que se encuentran. 
La escasez de agua, exacerbada por el cambio 
climático, podría obstaculizar el crecimiento 
económico, estimular la migración y desencadenar 
conflictos, repercutiendo en las sociedades a través 
de diversos canales. Según un informe del Banco 

Mundial, a menos que se actúe pronto, el agua será 
un bien escaso en las regiones donde actualmente 
abunda, como en África central y Asia oriental, y la 
escasez se agravará mucho en las regiones donde 
el agua ya falta, como en Medio Oriente y el Sahel, 
en África. Estas regiones podrían ver reducidas 
sus tasas de crecimiento hasta en un 6 % del PIB 
para 2050, debido a los efectos relacionados con 
el agua en la agricultura, la salud y los ingresos.64

3. Los costos económicos de la escasez  
y la mala gestión del agua

Espacio para mejorar
Efectos estimados de la escasez de agua en el PIB en 2050 en un escenario sin cambios

-6% -1%

Fuente: World Bank
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Espacio para mejorar
Efectos estimados de la escasez de agua en el PIB en 2050 en un escenario con políticas de uso eficiente del agua

+6% +2% +1% / -1% -2% -6%

Fuente: World Bank

3.1 Agricultura

De todos los sectores de la industria, los vínculos 
entre la agricultura y el agua son los más fuertes. 
La agricultura es, por lejos, la actividad que 
más consume agua, y representa hasta el 90 
% del consumo total en determinados países; 
por ello, sería el sector más expuesto en caso 
de escasez o disminución permanente de la 
disponibilidad de agua.65 Sin agua suficiente, 
no es posible el riego de los cultivos, la cría 
de peces o de ganado. La agricultura no solo 
precisa agua, sino agua de buena calidad. Un 
estudio de 2018 de ECORYS determinó que, en 

Europa, el sector agrícola era el segundo más 
dependiente de la calidad del agua, así como de 
la cantidad, entre las industrias de la región.66

Aunque la proporción de la agricultura en el PIB 
mundial tiende a disminuir, y ha caído del 5,5 % 
hace dos décadas al 3,3 % en 2018 de acuerdo con 
el Banco Mundial, sigue representando un enorme 
sector para muchos países en desarrollo. Incluso 
en los grandes mercados emergentes como India, 
Tailandia o Turquía, representa el 16 %, 8 % y 6,4 
% del PIB, respectivamente.67 Sin un suministro 
abundante y fiable de agua, la agricultura no 
podrá seguir apoyando esas economías. 
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Fuente: FAO, AQUASTAT

La agricultura también requiere mucha mano 
de obra: el 31 % de los trabajadores tailandeses 
se dedican a la agricultura, así como el 18 % del 
mercado laboral de Turquía.68 Si bien el sector es 
menos productivo que el industrial o de servicios, 
la degradación de la disponibilidad de agua, que 
le quita rentabilidad al trabajo agrícola, puede 
provocar un marcado aumento del desempleo 

que posiblemente otras industrias no sean 
capaces de absorber. Algunos de los efectos 
secundarios son el menor consumo privado (si 
los trabajadores del sector agrícola pierden sus 
ingresos) y una inflación potencialmente mayor, a 
menos que la menor producción agrícola interna 
se compense con importaciones más baratas.
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Estudio de Caso: Exceso de salinidad en la cuenca del río Mekong

El río Mekong tiene sus orígenes en la meseta 
tibetana y corre a través de China, Myanmar, 
Laos, Tailandia, Camboya y Vietnam, antes de 
desembocar en el mar de China Meridional. 
Su cuenca es esencial para todos los países 
del sudeste asiático. Proporciona agua dulce 
para la irrigación de las cosechas, sustenta 
industrias pesqueras y provee de agua a las 
industrias de gran consumo hídrico tales como 
generación de energía y fabricación de ropa.

Sin embargo, la cuenca también está luchando 
con el exceso de salinidad. Franjas del delta son 
inundadas por el mar durante varias semanas 
al año hasta que el agua dulce proveniente de 
aguas arriba expulsa el agua del mar. En los 
últimos años, los agricultores y pescadores 
observaron que el período de exceso de 
salinidad dura más tiempo, lo que está matando 
peces e impidiendo el crecimiento de los cultivos. 
En algunas áreas del sur de Vietnam, estudios 
registraron una pérdida de producción de arroz 
de más del 50% debido a períodos prolongados 
de salinidad en la cuenca.69 En total, las pérdidas 
económicas debido a la degradación del suelo 
provocada por la sal se estiman en 27 300 
millones de dólares por año.70 

Existen varios factores detrás de este 
fenómeno. Primero, la construcción de represas 
aguas arriba afectó la manera como el agua 
dulce fluye hacia el interior de la cuenca. 
Solamente en el tramo chino del Mekong hay 
11 represas y dos más en Laos.71 Las represas 
no permiten que los lagos de agua dulce que 
generalmente alimentan el bajo Mekong, 
como el Tonlé Sap en Camboya, se llenen 
y descarguen el agua que hace retroceder 
el agua de mar en el delta.72 Las represas 
también impiden el flujo del sedimento de 
aguas arriba. En segundo lugar, el bajo Mekong 
es una rica fuente de arena, útil en proyectos 
de construcción. Cuando se quita la arena 

(especialmente cuando se asocia con la falta 
del sedimento proveniente de aguas arriba), los 
lechos de los ríos se profundizan, permitiendo 
que más agua de mar entre al río, lo que, a su 
vez, requiere más agua dulce para empujarla de 
vuelta al mar.73 Dado que el abastecimiento de 
agua dulce está comprometido, los períodos de 
alta salinidad son más largos. 

Se requiere una respuesta coordinada para 
evitar que este fenómeno empeore, pero 
China y Myanmar son solamente miembros 
observadores de la Comisión del Río Mekong 
(MRC), el organismo principal de toma de 
decisiones.74 De acuerdo al Blue Peace Index, la 
falta de una plataforma única donde discutir la 
salud del río y sus implicaciones para los países 
ribereños afecta la cooperación, no solamente 
en el tema salinidad sino también en la respuesta 
a las inundaciones y a la mitigación del cambio 
climático, que tendrán un impacto importante en 
la productividad agrícola y en el nivel de vida de 
millones de personas que viven a orillas del río.

Por otra parte, aunque los países ribereños y 
la MRC hayan hecho un progreso significativo 
en las áreas técnicas de gestión del agua, tales 
como monitoreo e intercambio de datos, es 
esencial poner mayor énfasis en el seguimiento 
de los principios de la Gestión Integrada de 
Recursos Hídricos (GIRH), el control de la 
contaminación, y en la participación inclusiva 
de las partes interesadas para la sustentabilidad 
del desarrollo de la cuenca a largo plazo. Como 
explica Naho Mirumachi del King´s College de 
Londres, “el desarrollo de la infraestructura –ya 
sea tradicional o sustentable– es importante, 
pero, por si solo, no puede solucionar los 
problemas, a menos que se empodere a las 
partes interesadas y comunidades locales y se 
las involucre efectivamente en la planificación y 
en la toma de decisiones.”75
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El desafío para la agricultura es, entonces, 
cómo lograr mayor eficiencia para alimentar a 
la creciente población mundial pero utilizando 
menos agua. La FAO estima que, para 2050, la 
producción agrícola deberá incrementarse en 
un 70 % con respecto al nivel actual para poder 
atender el crecimiento demográfico y los cambios 
de los hábitos de alimentación de aquellos países 
de renta baja que se están volviendo más ricos.76 
Este último factor no debería subestimarse. Según 
McKinsey, para la producción de un kilogramo de 
trigo se utilizan 1 300 litros de agua, pero para un 
kilogramo de carne se precisan 16 000 litros.77

El Banco Mundial considera que para alcanzar esa 
meta debe haber una mayor correlación entre las 
cadenas de suministro mundiales y las condiciones 
meteorológicas e hidrológicas locales; es decir, 
cultivar en lugares donde el clima no les sea 
adverso a esos cultivos. Actualmente, la eficacia 
del agua en la agricultura es deficiente dado 
que, muchas veces, los cultivos que son grandes 
consumidores de agua se producen en regiones 
áridas y se exportan. Para hacer frente al desafío 
también es necesario usar el agua existente a nivel 
local con mayor eficacia, mediante la adopción 
más generalizada de prácticas eficientes de riego. 

Incluso la instalación de un sistema básico de riego 
por inundación, en el que se deja que el agua de 
ríos o arroyos inunde un campo cultivado, tiende 
a duplicar el rendimiento en comparación con 
los cultivos que reciben exclusivamente agua de 
lluvia.78 Pero el riego por inundación también se 
puede mejorar: aproximadamente el 50 % del  
agua utilizada en este proceso se desperdicia.  
El sistema de riego por goteo, mediante el cual se 
aplica agua lentamente a la tierra que rodea las 
raíces de las plantas, es mucho más eficiente pero 
también mucho más costoso de instalar y operar.79 

Del mismo modo, las decisiones de los agricultores 
sobre qué cultivos producir y cuándo tienen un 
enorme efecto en el consumo de agua.  
Otras variables cruciales para adoptar estas 
decisiones son el precio de mercado de los cultivos 
en consideración, la adecuación del suelo del 
lugar, el costo del agua y las barreras comerciales 
internacionales. Para que el sector agrícola mundial 
pueda utilizar el agua con mayor eficiencia, los 
agricultores deberían ajustar la producción agrícola 
a las condiciones agrícolas locales de manera 
más eficaz, y el comercio internacional de bienes 
debería realizarse con la menor fricción posible.  
La reducción de los desechos de alimentos 
también podría disminuir el costo económico de la 
escasez de agua para la agricultura. La FAO estima 
que hasta un tercio de la producción total de 
alimentos se desperdicia antes de ser consumida.80 

Se pierden o deben desecharse productos en 
cada etapa de todas las cadenas de suministro. 
Esto podrá deberse a las normas excesivamente 
restrictivas, a la falta de almacenamiento 
refrigerado o a una cosecha lenta. En los países con 
rentas altas, las familias habitualmente compran 
más alimentos de lo que necesitan para comer. 
En los mercados de productores de ingresos 
medios y bajos, la inversión en infraestructura, 
transporte y envasado reduciría el volumen de 
residuos, mientas que en las naciones con ingresos 
elevados la FAO recomienda que se eduque a los 
consumidores sobre el costo ambiental de comprar 
alimentos baratos que pueden descomponerse.81
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3.2 Energía

El sector energético utiliza una fracción del 
agua consumida por la agricultura, pero aun 
así representa el 3 % del total global.82 El uso 
más directo del agua en el sector energético 
es para la generación hidroeléctrica, que sigue 
siendo la mayor tecnología de energía renovable 
por capacidad y generación, que suministra el 
grueso de la generación de electricidad a un 
número considerable de países, desde Noruega 
hasta Etiopía, Paraguay y Kirguistán.83 

La energía hidroeléctrica se basa en hacer circular 
el agua a través de unas turbinas para generar 
electricidad. La mayor parte del agua que se extrae 
se devuelve al río, pero el régimen del caudal varía 
en función de diversos factores como el tipo de 
tecnología (agua fluyente o embalse), el tamaño 
del embalse, el clima, la ingeniería y la demanda de 
los consumidores.84 La construcción de represas 
hidroeléctricas de gran escala puede repercutir 
significativamente en la disponibilidad y calidad del 
agua, así como en los cambios de las condiciones 
de hábitat, la fragmentación de las rutas de 
migración de peces, la pérdida de biodiversidad 
y la erosión de los servicios ecosistémicos.85 La 

energía hidroeléctrica es uno de los ejemplos más 
visibles del impacto que puede tener la escasez 
de agua (desde las sequías o fluctuaciones en la 
disponibilidad del agua) en un aspecto esencial del 
desarrollo socioeconómico. El acceso inadecuado 
a la electricidad en los países en desarrollo tiene 
efectos sociales y económicos nefastos.86 A su 
vez, en África, donde la energía hidroeléctrica 
representa el 22 % de la generación eléctrica, el 
clima ya afectó la capacidad de la mayor central 
hidroeléctrica de Zambia, provocando apagones. 
La energía hidroeléctrica desempeña un papel 
importante en las vías de descarbonización 
de muchos países, pero es particularmente 
vulnerable a las consecuencias del clima.

Pero el nexo entre agua y energía es mucho más 
complejo. Más allá de la energía hidroeléctrica, 
el uso del agua en el sector puede dividirse 
entre lo que se utiliza para la generación de 
energía (que, según la Agencia Internacional 
de la Energía (AIE) es de cerca de un tercio 
del total), y la utilizada para extraer y refinar 
los productos energéticos primarios como 
el carbón, el petróleo y los biocombustibles 
(que representan los otros dos tercios).87 
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Energías sedientas
Consumo mundial de agua del sector energético por tipo de combustible en el 
Escenario de Desarrollo Sostenible (2016-2030, miles de millones de metros cúbicos)
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Fuente: IEA
Note: Otros renovables incluyen las energías eólica, solar fotovoltaica, solar concentrada y geotérmica

Las centrales térmicas usan diferentes volúmenes 
de agua en función del combustible, las 
condiciones meteorológicas, su función en la red 
eléctrica y el tipo de refrigeración utilizado. No 
obstante, la tecnología detrás de la generación 
térmica se basa en la abundancia de agua y el 
proceso crea mucha “contaminación térmica”, 
que la AIE define como el vertido de agua a una 
temperatura diferente de la que fue extraída, 
lo que significa que no puede ser devuelto 
directamente a la fuente.88 La disponibilidad 
limitada de agua podría aumentar el precio de 
la generación de energía térmica o, en algunas 
circunstancias, tornarla antieconómica.

Hay también grandes variaciones en la cantidad 
de agua utilizada para producir, extraer, enfriar y 
transportar productos energéticos primarios. Los 
biocombustibles, como el bioetanol, representan 
la mayor cantidad de consumo de agua en esta 
subcategoría, debido a la necesidad de cultivos 
básicos como el maíz o la caña de azúcar, que luego 
son fermentados. Las condiciones de producción y 
el tipo de riego empleado determinan la magnitud 
del consumo de agua. Puede que se tenga que 

sacar el agua de las minas antes de extraer el 
carbón, aunque posiblemente sea necesario lavar 
el carbón antes de procesarlo. La extracción del 
petróleo crudo suele requerir menos agua que 
los biocombustibles, pero más que el carbón. 
La búsqueda de petróleo de esquisto mediante 
la fracturación hidráulica ha generado titulares 
negativos en zonas donde ya existe una intensa 
competencia por los recursos hídricos, y por el 
riesgo de contaminación de las aguas subterráneas. 

No es necesariamente cierto que el uso de 
más fuentes renovables de energía reducirá 
el volumen de agua que consume el sector. 
Aunque la energía solar y eólica requieren una 
mínima cantidad de agua, los biocombustibles 
utilizan mucha cantidad, al igual que la energía 
nuclear. Este punto es importante en lo que se 
refiere a nuestra visión de la industria energética. 
La adopción plena de energías renovables en 
lugar de los combustibles fósiles significaría 
un enorme paso hacia la limitación de las 
emisiones de gases de efecto invernadero, pero 
poco haría para atenuar la crisis del agua.
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Estudio de Caso: Falta de cooperación 
efectiva en Asia Central

Las repúblicas centroasiáticas de la antigua 
Unión Soviética no sufren, en promedio, 
de falta de agua dulce, pero sus fuentes se 
distribuyen irregularmente. Su incapacidad 
para cooperar de manera eficiente en la 
gestión del agua las está conduciendo a 
grandes costos de oportunidad, desde 
rendimientos agrícolas más bajos a 
peores resultados en salud y un comercio 
intrarregional más contraído. En la región, 
las fuentes principales de agua dulce están 
ubicadas aguas arriba en Tayikistán y 
Kirguistán, dejando a Uzbekistán, Kazajistán 
y Turkmenistán dependientes del agua de 
sus vecinos. El río Amu Darya fluye de las 
montañas de Tayikistán y Afganistán hacia 
las estepas y desiertos en Uzbekistán y 
Turkmenistán. El río ha sido históricamente 
un afluente fundamental para el Mar de Aral, 
pero se lo ha explotado extensivamente 
desde la mitad del siglo XX, particularmente 
para la irrigación, lo que resultó en la 
extinción del río antes de llegar al Mar de 
Aral.89 En forma análoga, el río Syr Darya 
fluye desde las montañas de Kirguistán y 
de Tayikistán, y es la principal fuente de 
agua dulce en el valle fértil de Ferghana de 
Uzbekistán y del sudoeste de Kazajistán. 
De igual manera, la sobreexplotación del 
agua del Syr Darya condujo al agotamiento 
severo de cursos de agua y, junto con la 
desaparición del Amu Darya, causó la casi 
desaparición del Mar de Aral.90 

La Unión Soviética desarrolló una 
infraestructura pesada y creó acuerdos 
para compartir los recursos hídricos en 

(Continua...)

la cuenca. En consecuencia, represas y 
reservatorios se construían en los países 
aguas arriba, abriendo sus compuertas 
para irrigar los países aguas abajo en 
verano. En contrapartida, países aguas 
abajo, más ricos en combustibles fósiles, 
suministraban energía a sus homólogos 
aguas arriba en invierno. Cuando se 
disolvió la Unión Soviética, los países 
comenzaron a enfocarse en sus propios 
proyectos nacionales de desarrollo y como 
los costos de la energía regional, que se 
habían mantenido artificialmente bajos, 
comenzaran a valorizarse al compás 
del mercado mundial, resultaba mucho 
más rentable usar el agua almacenada 
en Tayikistán y Kirguistán para la 
generación de energía eléctrica que para 
suministrársela a sus vecinos. 

Las naciones recién independizadas 
reconocieron la necesidad de manejar 
colectivamente los recursos hídricos 
generados por los ríos transfronterizos Amu 
y Syr Darya, y, gradualmente, unificaron 
las instituciones existentes y establecieron 
nuevas para formar un sistema complejo 
de arreglos institucionales en el marco del 
Fondo Internacional para Salvar el Mar de 
Aral (IFAS). El acuerdo de asignación del 
agua vigente está bajo la supervisión de la 
Comisión Interestatal para la Coordinación 
del Agua en Asia Central (ICWC), que 
celebra reuniones periódicas, cuenta con 
una secretaría, el Centro de Información 
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Científica y sucursales regionales. La 
presidencia del órgano más alto del IFAS, 
el comité ejecutivo, es rotativa, así como su 
personal (cada tres años), lo que es un desafío 
para la continuidad de las políticas, y en 
última instancia, para su poder e influencia. 

Por otra parte, de acuerdo con el Blue 
Peace Index, los mandatos de estas 
organizaciones resultaron ser demasiado 
limitados, sin capacidad para una  
amplia gestión transfronteriza del agua.  
En ausencia de metas compartidas, se 
instauró una cultura de competencia 
más que de cooperación91 y la fragilidad 
política de la región hace que la integración 
fronteriza sea increíblemente limitada. 

Aunque la eficiencia y la eficacia de esta 
estructura de gobernanza hayan sido 
cuestionadas, las tentativas de reforma de 
varias partes del marco de IFAS entre 2008 
y 2012, lideradas por Kazakstán, con el 
apoyo de Tayikistán y particularmente de 
Kirguistán, fracasaron.92 En 2016, Kirguistán 
anunció que “congelaría” su adhesión al IFAS, 
mencionando su descontento por la falta de 
consideración con relación a sus intereses, 
y dejó de asistir a las reuniones de la ICWC 
desde entonces. El presidente de Kirguistán 
asistió a una reunión de IFAS como invitado 

en 2018, en la cual los otros Estados 
miembros reconocieron los reclamos  
del país, pero no se logró ningún avance  
o cambio como resultado.93 

Tanto los países aguas arriba como los 
situados aguas abajo sufren por esta 
incapacidad de trabajar en conjunto.  
Las naciones aguas abajo están recibiendo 
menos agua de la que necesitan para 
mantener su sector agrícola y no tienen 
visiones estratégicas de desarrollo para 
resolver las necesidades de sus climas. 
Socavar los medios de vida rural también 
supone el riesgo de empujar a los migrantes 
económicos hacia las ciudades, que pueden 
no contar con infraestructura para incluirlos, 
lo que generará demandas políticas aún más 
profundas.94 Los países aguas arriba todavía 
tienen bastante agua, pero la falta de un 
desarrollo regional dificulta su conexión a 
mercados globales, el acceso a préstamos 
internacionales y buenas-prácticas en 
técnicas de gestión del agua. El costo de 
oportunidad de relaciones regionales "frías" 
respecto al agua podía estarle costando a los 
países centroasiáticos unos 4 500 millones 
de dólares al año como consecuencia de 
una productividad agrícola más baja, costos 
de energía más alta y acceso limitado a los 
mercados de capitales.95
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Cabe también mencionar que la extracción 
de agua subterránea, la desalinización y otras 
técnicas para reutilizar el agua, que se espera que 
se utilicen cada vez más en los próximos años en 
los países con déficit hídrico, también requieren 
grandes cantidades de energía. La AIE estima que 
el volumen actual de agua que pasa por el proceso 
de desalinización representa menos del 1 % del 
consumo total mundial, pero ya absorbe el 25 % 
del consumo de energía del sector hídrico.96 Esto 
puede crear un círculo vicioso: la escasez de agua 
obliga a los responsables políticos a invertir en la 
desalinización o en la extracción más profunda, 
lo que requiere importantes cantidades de 
electricidad que se genera a partir de insumos 
que utilizan grandes volúmenes de agua.

Los hechos observados indican que el sector 
energético ya está teniendo problemas con 
la falta de agua disponible. El Banco Mundial 
comprobó en 2014 que el 50 % de las empresas 
de energía eléctrica, de servicios públicos y 
de energía a nivel mundial informó impactos 
vinculados con el agua en sus operaciones en los 
cinco años anteriores, mientras que dos tercios 
identificaron la disponibilidad de agua como un 
riesgo para su futura producción.97 Por ejemplo, 
en Sudáfrica la escasez de agua recurrente 
hizo necesario que todas las nuevas centrales 
eléctricas emplearan sistemas de enfriamiento 
en seco, que utilizan menos agua pero son 
más caros de construir y menos eficientes.98 

Los costos económicos de la falta de agua 
para el sector energético son potencialmente 
enormes. Si el suministro de energía se ve 
reducido por la falta de disponibilidad de agua, 
no se podrá hacer frente al crecimiento de la 
demanda y esto supondrá un aumento de precios 
y, para quienes no pueden pagarla, un acceso 
limitado.99 Dicho esto, existen maneras de que 
el sector energético pueda usar el agua con 
mayor eficiencia, entre ellas: mayor hincapié en 

la reutilización de aguas residuales de procesos 
energéticos, uso del calor de las industrias para 
generar energía, construcción de infraestructura 
hídrica y de energía, una junto a la otra, para 
reducir los desechos, y mayor uso de datos para 
entender cuáles procesos son particularmente 
ineficientes y cómo pueden simplificarse.100

3.3 Industria y servicios

El sector industrial, que representa un porcentaje 
importante del consumo de agua en muchos 
mercados desarrollados, usa el agua como 
insumo directo en productos y para un gran 
número de procesos. “Prácticamente todas las 
empresas dependen del agua o la afectan”, señaló 
Tatiana Fedotova, especialista en administración 
hídrica de la Agencia Suiza para el Desarrollo y la 
Cooperación.101 Para algunas industrias, como la 
de celulosa y papel, alimentos y bebidas, y textiles 
y prendas de vestir, el papel del agua es evidente. 
Pero incluso para aquellos componentes del 
sector industrial donde el agua no es el insumo 
principal del producto, es esencial para procesos 
industriales como calefacción y refrigeración, 
transporte, limpieza, uso y mantenimiento de 
productos, así como suministro de energía.102 
Es imprescindible garantizar el acceso al agua 
potable, al saneamiento y a la higiene en el lugar 
de trabajo: es fundamental para el bienestar 
y la productividad de los trabajadores.103

Se espera que la demanda industrial de agua 
siga aumentando a nivel mundial en las próximas 
décadas, con las posibles excepciones de 
América del Norte y Europa occidental.104 Toda 
alteración relacionada con el agua podría tener 
consecuencias graves para la industria, que 
se traduce en una demanda competitiva por 
los recursos hídricos y una posible caída en las 
inversiones, dado que las empresas pueden 
perder competitividad, rentabilidad y viabilidad.
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Los cambios en el suministro de agua suponen  
una serie de riesgos para las empresas industriales. 
En aquellas empresas en las que el agua es un 
insumo, la posibilidad de que haya muy poca 
agua, agua en exceso o agua muy contaminada 
para su uso significa que existe un riesgo de 
tener que detener la producción, o como mínimo 
que se ralentice. Las previsiones de ingresos 
también tendrán que modificarse si el costo del 
agua aumentara, por la necesidad de realizar 
perforaciones más profundas, el bombeo de aguas 
subterráneas o de limpiar el agua completamente. 
Estos cambios afectarían claramente los ingresos 
y los costos. En efecto, según un estudio de CDP, 
una ONG que mide el impacto ambiental de 
las corporaciones, los encuestados del Informe 
Mundial del Agua 2018 (2018 Global Water Report) 
registraron pérdidas de 38 500 millones de dólares 
debido a problemas vinculados con el agua.105 Pero 

también existen otros riesgos financieros. La escasez 
de agua o los daños a la infraestructura que causa 
el exceso de agua probablemente empujaría al alza 
los precios de la energía, los seguros, el transporte, 
los servicios contratados a otros proveedores, 
e incluso el almacenamiento de existencias.

También podría haber efectos indirectos por 
medio de cambios normativos o de reputación. 
Los primeros podrían aumentar los gastos de 
funcionamiento de una empresa, hacer más difícil 
atraer financiamiento externo para una empresa 
existente, alterar el escenario competitivo u 
ocasionar el retiro de una licencia de explotación. 
Las empresas podrían sufrir daños de reputación 
si se considera que están alejadas de la opinión 
pública o si se demuestra que sus operaciones 
resultan perjudiciales para el medio ambiente o 
las comunidades menos favorecidas. En 2014, por 
ejemplo, el gobierno estatal le ordenó a Coca-Cola 
el cierre de una planta embotelladora ubicada en 
el norte de India porque se consideraba que estaba 
extrayendo demasiada agua subterránea.106

Tampoco el impacto de una gran reducción de la 
disponibilidad del agua se limitaría a los países con 
problemas de escasez de agua, debido a nuestro 
mundo globalizado y sumamente interconectado. 
Si aumenta el costo de producción de bienes y 
de prestación de servicios para exportación en 
los países con escasez de agua, al menos parte 
de este costo debería trasladarse al consumidor. 
En ese sentido, la escasez de agua podría ser un 
factor determinante de la inflación de los precios 
al consumo y la producción en todo el mundo, 
aunque a partir de los muy bajos niveles actuales. 
Los países importadores y exportadores tienen 
la responsabilidad de garantizar que el agua 
se gestione de una manera sustentable para 
asegurar el desarrollo económico sustentable.

Hay evidencia que indica que las grandes empresas 
están tomando más conciencia del uso que hacen 
del agua y de su impacto en el planeta, pero los 
mismos datos sugieren que esa conciencia no 
les ha impedido seguir consumiendo más agua. 

Dependencia generalizada
Sectores económicos de la UE muy dependientes del agua

L1. Dependencia Total L2. Dependencia Múltiple

L3. Dependencia Específica
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La organización CDP constató que el porcentaje 
de empresas encuestadas que enfrentan la 
“exposición al riesgo de agua” está aumentando, 
situándose en casi el 80 % en 2018. Más de un 
tercio de los encuestados afirmó tener objetivos 
fijados para reducir las extracciones de agua, frente 
a cerca de un quinto tres años antes. No obstante, 
la cantidad de empresas que informaron haber 
aumentado su consumo de agua se incrementó 
en proporciones similares, de un quinto en 2015 a 
un tercio en 2018.107 Otros datos del CDP indican 
que menos del 60 % de las empresas encuestadas 
cumplieron el nivel básico de contabilidad del 
agua, lo que ilustra que la mayoría no logró 
controlar suficientemente de dónde proviene el 
agua que utiliza, la cantidad que usa y el impacto 
de sus aguas residuales.108 La diferencia sectorial 
era considerable: más de cuatro de cada cinco 
empresas que se dedican a la extracción mineral se 
habían comprometido, pero esa proporción caía a 
menos de una de cada cinco entre los minoristas.109 
Otro aspecto que cabe destacar es que la 
muestra de CDP está muy orientada a las grandes 
corporaciones, que pueden permitirse realizar 
esas inversiones en sus prácticas empresariales.

Algunas organizaciones ofrecen ese enfoque para 
que otras lo imiten. Alliance for Water Stewardship 
(AWS) sugiere un proceso que puede resumirse 
en reunir pruebas sobre el uso del agua, elaborar 
un plan para usar menos cantidad, evaluar el 
éxito del plan y compartir los resultados, que 
cree que mejorará la gestión y la calidad del 
agua, promoverá la educación y aumentará el 
saneamiento.110 En su informe sobre seguridad 
hídrica, CDP promueve una lista de empresas de 
primer nivel que cumplen los más altos estándares 
de conservación del agua. Para su inclusión, las 
empresas deben llevar un registro del uso del 
agua a lo largo de las cadenas de valor, demostrar 
que conocen los efectos de la escasez de agua en 
sus resultados financieros y haber implementado 
una estrategia para mitigar esos riesgos. Solo 30 
de las 760 empresas encuestadas alcanzaron ese 

umbral. En 2018, se incluyó a la compañía francesa 
de cosméticos L‘Oréal, a la fabricante mundial 
de bebidas Diageo, y a la farmacéutica sueco-
británica AstraZeneca.111 L’Oréal, por ejemplo, en 
los últimos 15 años logró reducir el consumo de 
agua en un tercio, y al mismo tiempo aumentó 
su producción total en una proporción similar. 
El efecto neto ha sido reducir a casi la mitad la 
intensidad del uso de agua de sus productos.112

Existen diversas maneras en que las empresas 
pueden alcanzar resultados similares, 
comenzando por entender cuánta agua utilizan 
(las empresas y sus proveedores) y de dónde la 
obtienen. Una vez que se cuente con los datos, 
las empresas pueden estudiar formas de reducir 
el consumo de agua en las etapas de los procesos 
de producción donde resulta particularmente 
ineficiente, o en los lugares donde se obtiene 
el agua si procede de zonas con estrés hídrico. 
En las grandes empresas es muy probable que 
eso suponga mantener conversaciones con los 
proveedores de las etapas posteriores de la 
cadena de suministro. Además, las empresas 
pueden fijar un precio de sombra por el agua 
al tomar decisiones de inversión, de modo de 
incluir en los costos el impacto ambiental.113 
Pueden establecer objetivos de mantener o 
reducir el consumo y, una etapa que a CDP le 
interesa particularmente, unir la remuneración 
del personal de nivel ejecutivo a su desempeño en 
relación con esos objetivos. Esta sigue siendo una 
práctica poco habitual, incluso en sectores como 
los de extracción de recursos, productos químicos 
y alimentos, en los que menos de un tercio de 
las empresas tienen incentivos para que los altos 
ejecutivos cumplan las metas relacionadas con el 
agua.114 Otra forma en que se podría garantizar un 
mayor cumplimiento de los objetivos establecidos 
en relación con el agua es la publicación de una 
política del agua. Si esto incluyera compromisos 
de reabastecer las fuentes de agua, brindaría 
a las empresas la oportunidad de demostrar 
su valor a las comunidades donde operan.115
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3.4 Uso doméstico

El uso doméstico es la cuarta fuente principal de 
consumo de agua. Con respecto al total, varía 
ampliamente de un país a otro. El consumo es 
muchas veces elevado en los países de bajos 
ingresos de Asia y África subsahariana porque 
tienen una base industrial más reducida, y en 
varios países con rentas altas como el Reino Unido 
y Dinamarca, con sectores agrícolas pequeños 
para los cuales es suficiente el agua de lluvia.116 

Se espera que en las próximas décadas siga 
aumentando rápidamente la demanda interna de 
agua, por las previsiones de una mayor población 
mundial y porque un mayor porcentaje de esa 
población tendrá suministro de agua potable.  
A pesar de la mejora significativa de las pasadas 
dos décadas, la Organización Mundial de la Salud 
(OMS) estima que, en 2017, el 29 % de la población 
mundial, o aproximadamente 2 400 millones 
de personas, aún no tendrán acceso al agua no 
contaminada en sus hogares.117 Conectar a las 
redes de agua a tantas de esas personas como 
sea posible hará aumentar la demanda de agua 
para el uso doméstico a nivel mundial, incluso 
si el consumo es mínimo comparado con los 
niveles de las economías desarrolladas. Existen 
claros motivos económicos para invertir en 
infraestructura de abastecimiento de agua: según 
la OMS, cada dólar invertido en abastecimiento 

de agua y saneamiento genera un retorno cuatro 
veces mayor debido a una mayor participación 
laboral y productividad y menores costos en 
salud.118 También hay una cuestión social a 
considerar, dado que la ONU reconoce el acceso al 
agua y al saneamiento como un derecho humano. 
Se reconoce que la falta de acceso al agua potable, 
en cantidad suficiente y a un precio asequible, 
así como la falta de saneamiento y servicios 
sanitarios tiene efectos devastadores para la 
salud, la dignidad y la prosperidad, y que acarrea 
importantes consecuencias para la conquista de 
otros derechos humanos.119 Hoy, la falta de acceso 
a los servicios básicos de abastecimiento de agua, 
saneamiento y sanitarios provoca la muerte de 
unos 1 800 niños por día,120 y las enfermedades 
transmitidas por el agua, de 6 000 niños por día.121

Sin embargo, el suministro de agua potable es 
difícil y caro. Los países que no cuentan con 
reservas abundantes de aguas superficiales deben 
extraerla de aguas subterráneas, que pueden 
retirarse cada vez más de la superficie. Esa agua 
debe purificarse para ser realmente segura. Las 
reservas de agua dulce de los países sin redes 
de agua potable en los hogares tienen un mayor 
riesgo de estar contaminadas por desechos 
industriales, plaguicidas y fertilizantes, así como 
por la presencia de minerales naturales como 
flúor, que suele ser más abundante cuanto mayor 
es la profundidad de las aguas subterráneas.122 
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Las comunidades que no tienen acceso fiable al 
agua potable en sus hogares también están en 
riesgo permanente de ser desplazadas. La opción 
de emigrar, dentro del país o hacia otro país, es 
complicada y hay estudios que muestran que 
casi nunca es atribuible a un único factor.123 No 
obstante, varias organizaciones internacionales 
prevén que, en las próximas décadas, es probable 
que aumente el desplazamiento de las personas 
debido a la falta de agua, sea para consumo 
personal o para la agricultura de subsistencia.124 
Además del impacto emocional de dejar atrás el 
hogar y la comunidad, la emigración tiene un costo 
económico para la región que queda despoblada. 
Las salidas netas de migrantes implican que 
habrá una menor fuerza laboral para mantener 
la industria existente o para reconstruir en una 
zona diferente con ventajas comparativas.

Pero aun si los gobiernos pudieran hacer 
importantes avances para suministrar agua 
potable a los hogares, no hay ninguna garantía 
de que los beneficiarios puedan o estén 
dispuestos a pagar por el servicio. Rara vez el 
precio del agua es lo suficientemente alto para 
explicar los costos incurridos para potabilizarla y 
suministrarla al consumidor final, en parte porque 
se considera generalmente un bien público y 
no un producto que deba comprarse. Quizás 
porque el suministro de agua generalmente no 
genera ingresos para los gobiernos, muchas veces 
la infraestructura no recibe el mantenimiento 
adecuado. Los índices de fuga, incluso en Europa, 
son desoladores: en la mayoría de los países 
entre el 15 y el 30 % del agua del suministro 
público se pierde antes de consumirse.125

Inequidad en el acceso al agua potable
Porcentaje de la población que consume agua sin tratar (2017)

<2011-201-10<10

Fuente: WHO; UNICEF Joint Monitoring Programme
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Estudio de Caso: Resultados de salud en la región de Tigris-Éufrates

Las principales fuentes de agua dulce superficiales 
en Irak son los dos grandes ríos del país, el Tigris 
y el Éufrates. Ambos nacen al norte, en los valles 
en el este de Turquía y luego fluyen de norte a 
sur a través de Iraq en cursos paralelos, antes 
de fundirse en el Shatt al-Arab en el extremo 
sudeste del país y desembocar en el Golfo Pérsico. 
Ninguno de los dos ríos se encuentra saludable: 
los caudales en el Éufrates se han reducido hasta 
en un 45 % en los últimos 50 años debido a la 
construcción de represas aguas arriba.126  
Las cifras son similares para el Tigris 127

La calidad del agua restante también es motivo 
de preocupación. Según un estudio publicado 
en el International Journal of Science and 
Research en 2016, que utilizó los índices de 
referencia de calidad del agua reconocidos 
internacionalmente, el agua en el Tigris medida 
en tres puntos entre 2013 y 2015 fue calificada 
como contaminada y muy contaminada. 128 A 
mediados de 2018, la ciudad sureña de Basora 
experimentó un aumento alarmante en el 
número de personas que acudió a los hospitales 
con síntomas de enfermedades relacionadas con 
el agua. Los síntomas incluyeron diarrea, dolor de 
estómago y vómitos. Entre agosto y noviembre, 
hubo que internar a más de 100 000 personas. 
En ese mismo año, el volumen de agua del Tigris 
y el Éufrates que alimentaba el Shatt al-Arab 
había sido particularmente bajo. Según informes 
de los medios de prensa, esto dio lugar a niveles 
más altos de aguas residuales, de contaminantes 
industriales y de salinidad en el agua de río.129 

La crisis sanitaria, que siguió a brotes anteriores 
de enfermedades transmitidas por el agua 
en 2009 y 2015, se vio agravada por dos crisis 
institucionales. En primer lugar, las fuerzas de 
orden público locales y nacionales no lograron 
hacer cumplir las leyes existentes que impiden 

a las empresas arrojar desechos agrícolas e 
industriales en los ríos del país más allá de los 
límites establecidos. En segundo lugar, había 
una “ausencia total” de cualquier sistema 
de orientación para que las autoridades 
pudiesen informar a los residentes sobre la 
calidad de su agua y qué deberían hacer para 
reducir los riesgos de beber agua insalubre. 
Tampoco se estableció ningún sistema de estas 
características desde la crisis.130 

Parte del problema también está arraigado 
aguas arriba. El represamiento extensivo en los 
dos ríos, que continuó con la inauguración de 
la represa Ilisu en el Tigris, en el sur de Turquía, 
en 2018, resulta en menos flujo de agua hacia 
Irak, lo que dificulta mantener limpia el agua que 
continúa fluyendo.131 Como se describe en el 
Blue Peace Index, a diferencia de lo que sucede 
con otros ríos transfronterizos, no existe un 
mecanismo de cooperación hídrica regional o 
un acuerdo multilateral a nivel de la cuenca que 
defina acciones y comportamientos aceptables 
entre los estados ribereños. La cooperación 
que existe se limita apenas a algunos países o 
cubre solo áreas limitadas. Los países ribereños 
experimentaron importantes disturbios políticos, 
económicos y de seguridad en los últimos años, 
con Irak y Siria particularmente devastados 
por guerras civiles. Esto contribuyó a una falta 
de atención al desarrollo institucional, a la 
cooperación técnica y a la implementación de 
control de la contaminación y otras medidas 
ambientales, lo que agrava aún más los ya altos 
niveles de estrés hídrico en la región.132 

Dada la presión creciente sobre el flujo de agua 
restante como resultado del cambio climático, 
se requiere un enfoque más integral de la 
gestión del agua para proteger la salud de la 
población que depende de los ríos.
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Existen distintas maneras de aumentar al 
máximo la eficiencia del uso doméstico del 
agua. El primer paso es seguir conectando a 
las personas a la red de agua. Aunque esto 
aumente el consumo total, genera un enorme 
valor económico en otros lugares. Las campañas 
de información pública sobre la importancia 
de hacer un uso más racional del agua es otra 
cuestión por considerar. Reducir al máximo 
las fugas reparando la infraestructura también 
puede valer la pena si eso evita, por ejemplo, un 
incremento futuro del precio de la electricidad, 
o sirve para amortiguar la demanda creciente de 
agua de poblaciones numerosas en aumento, en 
particular en los países en desarrollo. Finalmente, 
quienes formulan las políticas deberían considerar 
cómo fijar un precio justo por el agua, de modo 
que los grandes consumidores con medios para 
pagarla subsidien el acceso de quienes la usan 
menos o carecen de los recursos para pagarla.

3.5 Ecosistemas

La importancia de los sistemas hídricos va más 
allá del uso directo esencial para fines domésticos 
y actividades económicas. Los ecosistemas, 
entre ellos las cuencas y los humedales, a través 
de su biodiversidad son vitales para el bienestar 
humano. Contribuyen a las comunidades y 
economías locales y nacionales mediante una 
serie de funciones esenciales como la polinización 
de cultivos, la purificación y regulación del agua, 
la protección contra inundaciones, el control de 
la erosión y el secuestro de carbono. Según la 
OCDE, los servicios ecosistémicos tienen un valor 
estimado de entre 125 y 140 billones de dólares 
al año, una cifra que muchas veces se pasa por 
alto.133 En particular, los humedales constituyen 
una importante fuente de agua y nutrientes 
necesarios para la productividad biológica y, en 
última instancia, la supervivencia de poblaciones 
enteras. “Los humedales son los ecosistemas 
más productivos del planeta”, según Luis Pabon 
del Banco Interamericano de Desarrollo.134 

Por ejemplo, más de 12 millones de personas 
dependen del Pantanal –el mayor humedal del 
planeta que se extiende por Brasil, Paraguay 
y Bolivia como parte de la Cuenca el Río de la 
Plata– para obtener sus ingresos, alimentos y 
agua potable, y millones más se benefician de 
su protección contra las inundaciones.135 Sobre 
todo, del humedal depende la producción de 
aproximadamente el 40 % de la soja de Brasil y 
más del 20 % de su ganado.136 Pero no son solo las 
personas quienes se benefician de sus servicios: 
el Pantanal es también el hábitat de más de 
4 700 especies de plantas y animales.137 Lo que 
verdaderamente se destaca, sin embargo, son 
los servicios ecosistémicos del Pantanal, incluido 
el secuestro y la recarga de acuíferos, cuyo valor 
se estima en 112 000 millones de dólares.138
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Valor económico total

Valor de uso Valor de no uso

Humedales: valor irremplazable

Valor de uso directo
Uso directo de recursos
Suministro de servicios 

(p. ej. agua, pescado)
Servicios culturales 

y atracciones 
(p. ej. recreación)

Valor de opción
Nuestro futuro uso posible
Todos los servicios (incluso 

servicios de apoyo)

Valor de uso indirecto
Uso indirecto de recursos

Servicios reguladores (p. ej. 
prevención de inundaciones, 

purificación del agua)

Valor de existencia
Derecho a existir

Servicios de apoyo 
(p. ej. panda, ballena,
azul, águila salvaje)

Valor de legado
Posibilidad de uso futuro 
por generaciones futuras

Todos los servicios (incluso 
servicios de apoyo)

Fuente: de Groot D., Brander L., Finlayson M. (2016)

A pesar de conocer estos beneficios, el 50 % 
de los humedales del mundo fueron destruidos 
durante el siglo XX; en los 50 años desde 1970, la 
población de especies de agua dulce disminuyó 
en un 83 %, debido a las amenazas a los hábitats 
de agua dulce, como el drenaje de humedales.139 
140 La destrucción de los humedales provocó más 
daños por inundaciones y sequías, escorrentía 
de nutrientes y contaminación hídrica, erosión 
y disminución de las poblaciones de especies 
silvestres. “El abastecimiento de agua incide 
directamente en los cultivos y la ganadería, la 
seguridad alimentaria de poblaciones vulnerables 
y el empleo de miles de personas. Gran parte de 
la actividad económica del planeta se relaciona 
directamente con la disponibilidad de agua y 

la protección de la biodiversidad, que abarca 
tanto las plantas como los animales”, señaló 
Alfonso Malky, Director Técnico para América 
Latina del Conservation Strategy Fund.

La biodiversidad es fundamental para 
mantener la salud de los ecosistemas, dado 
que las pérdidas amenazan su estructura 
y correcto funcionamiento, reduciendo su 
productividad y disminuyendo la calidad 
de sus servicios. El efecto perjudicial de las 
pérdidas de biodiversidad en los cultivos y 
los animales, de los que muchas poblaciones 
dependen para su subsistencia, significa que, en 
definitiva, la salud económica está directamente 
relacionada con la salud de la naturaleza.
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Estudio de Caso: Deforestación en América Latina

El Amazonas es el segundo río más largo del mundo, 
se extiende desde la Cordillera de los Andes en el 
oeste, hasta desembocar en el Océano Atlántico en 
la costa nordeste de Brasil. La cuenca del Amazonas, 
que responde por aproximadamente una quinta 
parte del agua dulce del planeta, se extiende por más 
de 6 millones de kilómetros cuadrados, cubriendo la 
mayor parte de Brasil y Perú, grandes extensiones de 
Colombia, Ecuador y Bolivia, con una menor incursión 
en Venezuela. Más de 30 millones de personas 
viven en el bioma del Amazonas, principalmente 
en los principales países ribereños mencionados 
anteriormente, pero también en Guyana, Surinam y la 
Guayana Francesa.

Brasil domina el curso del río, abarcando dos tercios 
de la corriente principal y la mayor parte de su 
cuenca. Dos tercios de la cuenca están cubiertos 
por la selva amazónica, que corre a lo largo de las 
llanuras inundables, bordea los ríos de aguas negras 
del Amazonas proporcionando pantanos, humedales 
y arroyos que permiten que prospere la biodiversidad 
en todo su esplendor.141 La Amazonia y América Latina 
en un sentido más amplio, influyen en los ciclos de agua 
y la biodiversidad del mundo entero. América latina 
es una de las regiones más ricas en biodiversidad del 
mundo. Según el Programa de las Naciones Unidas para 
el Medio Ambiente (PNUMA), cerca del 60 % de la vida 
terrestre mundial, así como diversas especies marinas 
y de agua dulce del mundo se pueden encontrar 
en América Latina y el Caribe. La región también 
desempeña un papel importante regulando el clima 
mundial, ya que el Amazonas absorbe la humedad del 
Océano Atlántico, que cae como lluvia, continuando 
con los ciclos hidrológicos. La selva amazónica también 
ayuda a la temperatura y la humedad y está vinculada a 
los patrones climáticos regionales”, dice Alfonso Malky 
del Conservation Strategy Fund.

Más allá del impacto directo en el sustento de millones 
de personas de la región, la deforestación y la pérdida 
de la biodiversidad en América Latina puede afectar 
los ciclos del agua alrededor del mundo; en ese sentido. 
las sequías y las inundaciones a nivel mundial serán 
consecuencia, en cierto grado, de la deforestación de 
la Amazonia, antes incluso, de responsabilizarla por el 

almacenamiento global de carbono. A pesar de esta 
importancia vital, la deforestación del Amazonas no 
sólo continúa, sino que ha alcanzado, recientemente, 
los niveles más altos en más de una década.142

Asimismo, el acceso de la población local al agua 
está en riesgo, como resultado de la contaminación 
del agua, la deforestación y el cambio climático. 
Según la Evaluación Mundial de la Calidad del 
Agua publicada por el PNUMA, la contaminación 
severa afecta alrededor del 25 % de los cursos 
de agua latinoamericanos. El represamiento del 
río Amazonas también exacerba estos desafíos 
ambientales. Según se informa, hay planes para 
construir hasta 500 nuevas represas en el Amazonas 
que se completarán en las próximas décadas.143 
Algunos proyectos ya fueron devastadores. La 
represa Belo Monte, actualmente en construcción, 
será el cuarto proyecto hidroeléctrico más grande 
del mundo y su construcción ya ocasionó disturbios 
en la región. En 2015, el desbordamiento de su 
reservorio afectó casi 420 km2 cuadrados de llanuras 
de inundación y selvas, desplazando a más de 20 000 
personas y propagando enfermedades, incluso el 
dengue. 144 Un estudio reciente del Conservation 
Strategy Fund que analizó los impactos económicos, 
sociales y ambientales en un grupo de 75 tramos de 
carretera en la Amazonia señaló que procesos de 
evaluación integrales, acompañados de procesos 
de planificación a nivel regional y nacional, evitarían 
millones de dólares en pérdidas económicas, así 
como impactos irreversibles en deforestación y 
pérdida de biodiversidad.145

Como destaca el Blue Peace Index, el intercambio de 
datos colaborativo, la supervisión y el control de la 
contaminación, así como un desarrollo coordinado y 
conjunto de infraestructura, incluyendo evaluaciones 
de impacto ambiental son algunas de las áreas que 
requieren acción a nivel nacional y transfronterizo. 
Para continuar garantizando el acceso a agua 
segura y potable, reducir el índice de deforestación 
y detener la contaminación de ríos y acuíferos, es 
necesario actuar para proteger los humedales de la 
región y fomentar su manejo y uso sustentables.
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Pese a la naturaleza compleja de los sistemas 
hídricos, que a veces presenta contrapartidas 
intrínsecas entre los intereses vitales de cada 
parte interesada, hay medidas claras que las 
autoridades, las empresas y las familias pueden 
adoptar para reducir el costo económico de la 
escasez y la mala gestión del agua en las próximas 
décadas. Algunas de estas medidas tienen un 
enfoque internacional dado que hay ríos y lagos 
que son entidades transfronterizas, y es preciso 
que todas las partes adopten políticas para 
que resulten lo más efectivas posibles. Pero 
también hay mucho que las partes interesadas 
pueden hacer en sus respectivos ámbitos para 
garantizar que el agua se extraiga, consuma 
y reponga con la mayor eficiencia posible.

Los gobiernos, las empresas y los consumidores 
deben abordar el consumo de agua desde una 
perspectiva amplia. Uno de esos métodos 
conceptuales es la noción del Valor económico 
total (VET) incorporado a los marcos hídricos 
de la UE y la OCDE, que divide el uso del agua 
en valores de uso y no uso. Algunos ejemplos de 
los valores de uso son el agua que se consume 
directamente en el hogar o el trabajo, o el 
agua que se utiliza como insumo en procesos 
comerciales como la fabricación. Los valores de 
no uso intentan atribuir valor a aspectos como 
el ahorro de agua para las generaciones futuras 
(“valores de legado”), permitiendo que otros 
con una necesidad mayor usen el agua (“valores 
altruistas”), y saber que el agua está disponible si 
se necesita (“valores de existencia”). Las empresas 
pueden utilizar los principios de este tipo de 
abordaje para fijar un precio de referencia del 
agua en sus planes de negocios, que abarque no 
solo el agua utilizada directamente sino la que 
queda en el suelo o el subsuelo para que otros 
la usen en el mismo momento o en el futuro. 

El agua como prioridad política

En primer lugar, el agua debe tener mayor 
prioridad política. Como se sugiere en los Informes 
sobre riesgos mundiales del Foro Económico 
Mundial, desde hace tiempo las autoridades 
encargadas de la formulación de políticas son 
conscientes de la amenaza que supone la crisis 
del agua. Esas preocupaciones ya produjeron una 
serie de acuerdos transfronterizos sobre la gestión 
del agua de varias cuencas importantes, como 
las de los ríos Mekong, Sava y Senegal. Pero aún 
existen grandes sistemas hídricos que carecen 
incluso de un acuerdo básico de alto nivel entre 
los estados ribereños, incluidos los de la cuenca 
del Tigris-Éufrates. Las instituciones y los acuerdos 
transfronterizos más eficaces son independientes 
del gobierno y capaces de establecer su propia 
reglamentación, pero están indirectamente 
vinculados a los más altos niveles del ejecutivo.146 
Por ejemplo, la Comisión internacional para la 
protección del río Danubio (ICPDR), integrada por 
14 Estados miembros y la UE, tiene personería 
jurídica y puede actuar de forma autónoma, 
establecer metas para reducir la contaminación 
y las inundaciones, y mejorar la salud ambiental. 
Luego trabaja con los miembros para ayudarlos 
a cumplir esas metas.147 Ese estatus elevado no 
es fácil de alcanzar porque los Estados deben 
ceder la soberanía de parte de su territorio a una 
organización sobre la cual no tienen autoridad. 
Sin embargo, sin esa facultad, tales organismos 
reguladores pueden ser dejados de lado si, por 
ejemplo, un miembro decide que quiere construir 
una represa para reducir sus costos de electricidad.

Hasta qué punto esas organizaciones de gestión 
transfronteriza del agua deben ser políticas es 
una pregunta difícil, que en gran medida depende 
de la situación contextual. Por un lado, al vincular 

4. Áreas de acción
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el agua con otras prioridades, como el sistema 
“carbón por agua” establecido entre los estados 
de Asia central cuando integraban la Unión 
Soviética, se logró superar la distribución desigual 
de recursos creando dependencias conjuntas que 
sobrevivieron a una gran transición política. Sin un 
interés político, tales acuerdos pueden limitarse 
a los aspectos científicos y técnicos de la gestión 
del agua y, por tanto, se corre el riesgo de que 
quienes toman las decisiones no los tengan en 
cuenta. Convocar al sector político para tratar la 
gestión del agua también garantiza que quienes 
realmente tienen poder debatan sobre el tema. 
Por otro lado, el agua es esencial para la vida 
humana en todas partes, y existe el riesgo de que 
se considere solo una moneda de cambio en las 
negociaciones políticas. El equilibrio adecuado para 
cada cuenca o sistema hídrico probablemente sea 
único para aquellos actores y las circunstancias 
en la que se encuentran, dado que cada cuenca 
y sistema es particular en cuanto a su historia, 
problemas y contextos económicos y políticos.

Enfoque a nivel de cuencas

También hay más probabilidades de que los 
acuerdos se cumplan si siguen los principios 
de Gestión Integrada de los Recursos Hídricos 
(GIRH). Según la Asociación Mundial para el 
Agua (Global Water Partnership - GWP), una 
organización internacional de gestión del agua, 
estos comprenden “la gestión de los recursos 
hídricos al nivel más bajo posible, la optimización 
el suministro, la gestión de la demanda, el 
acceso equitativo a los recursos hídricos a través 
de una gobernanza y gestión participativas y 
transparentes, y el establecimiento marcos 
políticos, normativos e institucionales mejores e 
integrados”.148 Para los gobiernos, cumplir estos 
principios significa trabajar junto con otros Estados 
con los que comparten cuencas, considerar 
las implicancias de las decisiones políticas para 
aquellos con quienes comparten el agua y, si es 
necesario, rechazar la solución menos costosa 
o más rápida si tuviera efectos perjudiciales 
para las poblaciones fuera de sus fronteras.

Hay mucho para ganar si se mantiene una 
colaboración a nivel de cuencas. La circularidad 
de los sistemas hídricos supone que lo más 
probable es que los países no escapen a las 
consecuencias negativas de la contaminación 
del agua de los países vecinos, y los estudios 
sugieren que cuanto más firmemente cooperen 
entre sí los Estados ribereños en materia de agua, 
menor será la incidencia de guerras y conflictos 
entre ellos.149 En Brasil, por ejemplo, las normas 
ambientales son mucho más estrictas que en 
varios de sus vecinos, explica Luis Pabon del Banco 
Interamericano de Desarrollo. Pero debido a la 
falta de armonización internacional, la solución 
más simple para las empresas brasileñas ha 
sido trasladar los procesos contaminantes por 
las fronteras del país en lugar de modificar los 
procesos para que sean menos perjudiciales.150 
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Formulación de políticas 
basadas en pruebas

Provistos de principios que orienten su propuesta, 
los gobiernos deberían comenzar por mejorar la 
recopilación de datos y el conocimiento en torno al 
agua, y utilizar esos datos para informar a quienes 
formulan las políticas, especialmente cuando la 
digitalización ha permitido que la generación, 
el análisis y el monitoreo de datos sean más 
rápidos y accesibles. Los datos de mayor calidad 
y el conocimiento sobre los ciclos del agua en 
las cuencas fluviales, así como el impacto de las 
actividades llevadas a cabo por las personas, como 
las represas y la industria, son fundamentales 
para garantizar que las comunidades ribereñas 
puedan atender con eficacia los nuevos problemas. 
Las pruebas científicas, la comprensión de las 
partes interesadas, la tecnología y la financiación 
a través de donaciones son todos elementos 
necesarios para obtener un panorama completo.

Sin ellos, existe el riesgo de que en esta época 
de rápidos cambios ecológicos e hidrológicos, 
la velocidad del calentamiento global y sus 
efectos en los sistemas hídricos superen la 
comprensión de los gobiernos. Si no se cuenta 
con ese conocimiento o se aplica con rezago, 
resulta imposible formular políticas integrales 
y adoptar medidas de mitigación y adaptación 
que sigan siendo adecuadas por un período 
prolongado. Cuando corresponda, también 
debe transmitirse ese conocimiento al público.

El papel de las empresas

Aquí también tienen un papel que cumplir las 
empresas, en particular las grandes corporaciones 
que operan en economías más pequeñas con 
elevados niveles de escasez de agua donde 
sus actividades tienen un enorme impacto. Las 
empresas parecen estar dándose cuenta de la 
importancia de controlar de dónde viene el agua, la 
cantidad que utilizan y de los efectos de sus aguas 
residuales, por motivos ambientales pero también 
por motivos económicos. El manejo responsable 

del agua supone rendimientos positivos para las 
organizaciones. Aun así, es altamente improbable 
que las pequeñas y medianas empresas de los 
mercados emergentes estén haciendo este 
tipo de monitoreo. Así, los gobiernos deben 
actuar para otorgar subsidios y otros incentivos 
similares para apoyar esa transición.

Al igual que los gobiernos, cuando las empresas 
conocen sus interacciones con los sistemas 
hídricos, pueden comenzar el proceso más 
complejo de aprender a ser más eficientes en 
el uso del agua. Esto podría implicar el traslado 
de las instalaciones de producción a lugares 
donde haya reservas de agua más abundantes, 
o donde ya existan sistemas de reciclaje más 
sofisticados. O bien podría suponer cambios 
en la línea de productos para pasar a bienes 
con una menor huella hídrica. También debe 
incluirse en esta estrategia la atención no solo a 
la cantidad de agua que extraen sino también a 
la calidad del agua que arrojan. Para participar 
en la gestión circular del agua, deben controlar 
su contaminación y reutilizar y reciclar las aguas 
residuales siempre que sea posible. Los objetivos 
que se fijen deben ser a nivel local y mundial. “En 
los últimos años, muchas empresas anunciaron 
planes para reducir un determinado porcentaje 
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de uso del agua en la producción. Si bien esas 
metas mundiales son un buen punto de partida, 
no dicen mucho sobre el impacto de la empresa 
en los recursos hídricos de un determinado 
lugar, que podría sufrir escasez de agua, 
porque para que así sea, el objetivo adecuado 
debe ser muy localizado o estar basado en el 
contexto”, afirmó Tatiana Fedotova, especialista 
en administración hídrica de la Agencia Suiza 
para el Desarrollo y la Cooperación.151 Una 
reducción general neta de las extracciones de 
agua puede parecer sensacional, pero puede 
llegar a ser perjudicial si las extracciones se 
trasladaran de zonas donde abunda el agua, 
pero la normativa es estricta, a lugares con leyes 
más laxas, pero con mayor escasez de agua. 

El papel de los inversionistas 

Los inversionistas y las instituciones 
multilaterales, como el FMI y el Banco Mundial, 
también pueden destinar fondos para las 
empresas y los proyectos que se comprometan 
con las prácticas sostenibles de gestión del 
agua y, por otro lado, tratar de mejorar el 
comportamiento de los rezagados fijando 
condiciones (o costos) a los préstamos.  
Este comportamiento no sería del todo 
altruista. Si se expone los clientes a los costos 
económicos de la mala gestión del agua, eso 
afecta el valor y el rendimiento de los activos 
de los inversionistas. Esta presión puede lograr 
resultados tangibles. Tras dos desastres fatídicos 
de diques de residuos ocurridos en Brasil en 2015 
y 2018, fueron los inversionistas institucionales 
quienes presionaron para que se establecieran 
normas generales de gestión de esos diques, 
con la esperanza de evitar la pérdida de 
más vidas y la degradación ambiental.152

Fedotova también cree que los inversionistas 
están cada vez más interesados en los préstamos 
comerciales para el agua como un activo, lo que 

crearía otro posible ámbito con normas más 
elevadas.153 Los administradores de cartera, por 
ejemplo, reconocen cada vez más que los riesgos 
físico, de reputación y normativo relacionados 
con el agua podrían incidir negativamente en 
el valor de sus inversiones, en particular en las 
industrias que utilizan mucha cantidad de agua, 
como los sectores de alimentos, minería, textiles 
y servicios.154 Como consecuencia, la cantidad 
de empresas que brindaron información sobre 
el uso del agua a través de los cuestionarios 
anuales del CDP sobre los riesgos relacionados 
con el clima, el agua y la deforestación volvió 
a aumentar en 2020 (2 934 empresas en 2020 
frente a 2 433 en 2019).155 Pero el aumento de la 
cantidad de informes es solo el primer paso, y 
los inversionistas tienen un papel esencial que 
cumplir en el sentido de alentar a las empresas 
a tomar medidas para reducir el riesgo. 

Consideración del costo 
económico del agua

Las autoridades deben considerar si 
efectivamente se toman en cuenta los aspectos 
económicos del agua. Actualmente, esto varía 
considerablemente según el país. Según un 
informe especial de The Economist, los dueños 
de propiedades en India tienen derecho a usar 
toda el agua existente en su terreno y bajo su 
superficie. (India también tiene algunas de las 
peores cifras del mundo de agotamiento de 
agua subterránea). En cambio, en Israel, que 
está a la vanguardia en materia de tecnología 
hidráulica, toda el agua es propiedad del Estado. 
Otros países se ubican en un punto intermedio. 
Además, cualquier ambigüedad de la legislación 
puede hacer que surjan disputas en torno al 
acceso y al uso. De nuevo, no es necesario un 
abordaje único para todos los casos, pero las 
leyes deben responsabilizar a los consumidores 
y no solo a los usuarios finales. A quienes drenan 
las aguas subterráneas que poseen se les podría 
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cobrar más por el consumo masivo, mientras 
que mediante provisiones estatales se podría 
bajar el precio a quienes tienen bajos ingresos o 
ninguno, de manera que todos tengan acceso.156 

Que la opinión pública comprenda las 
consecuencias del consumo de agua también  
es un aspecto por mejorar. En muchos países  
ya se sabe que cerrar el grifo al lavarse los 
dientes es una manera fácil de reducir el 
consumo. De la misma manera, se puede 
minimizar el uso de aspersores en los jardines. 
Pero las sociedades son menos consientes  
del consumo oculto del agua en casi todos  
los productos, desde los alimentos hasta 
 las prendas de vestir y los semiconductores.  
Al fin y al cabo, solo del 10 al 20 % del consumo 
de agua es residencial. La huella hídrica busca 
ilustrar el vínculo oculto entre el consumo de 
productos y el agotamiento de los recursos 
hídricos en regiones donde muchas veces se 
producen esos artículos. El enfoque mide la 
presión de la humanidad sobre los recursos de 
agua dulce en volúmenes de agua consumida 
y contaminada, y puede usarse para medir la 
huella de una organización, una cadena de  
valor o incluso un determinado producto.157  
Sin duda, la reducción del consumo directo  
de agua es un buen comienzo, pero tales 
mejoras pueden contrarrestarse con el  
creciente aumento del consumo del agua  
virtual a través del aumento de las 
importaciones. Las pautas impresas en 
el embalaje que informan al consumidor 
sobre la intensidad del uso de agua en el 
producto podrían ayudar a que el agua sea 
otro factor para considerar en las decisiones 
de compra, y estimular a las empresas a 
reducir su consumo como otra forma de 
diferenciarse de sus competidores. 

Soluciones ecológicas como prioridad

Por último, tras un período donde la intervención 
humana ha degradado los sistemas hídricos en 
todo el mundo, lo que dio lugar a un planeta 
más caliente y reservas menos predecibles, 
los responsables de la formulación de políticas 
podrían considerar aprovechar la capacidad de la 
naturaleza de repararse, y aprender a reconsiderar 
el valor de nuestro medio ambiente. Las soluciones 
ambientales imitan los procesos naturales para 
reparar o mejorar la calidad y cantidad de los 
recursos hídricos. La Unión Internacional para la 
Conservación de la Naturaleza (UICN) utiliza el 
ejemplo de los bosques situados en las márgenes 
de un río. Si se talara el bosque se podría acceder 
más fácilmente al agua para la generación de 
energía o con fines industriales, o para posibilitar  
la construcción de nuevas viviendas. Pero si se 
lo deja intacto, los árboles podrán reducir la 
evaporación y regular la escorrentía del agua  
y del suelo del río, evitando que los reservorios 
situados aguas abajo se obstruyan con sedimentos, 
y permitiendo que la central eléctrica cercana 
funcione de manera eficiente.158 Otros ejemplos 
son las turberas que almacenan carbón, los 
humedales que filtran el agua sucia y las llanuras 
aluviales que absorben el exceso de agua.  
Según la UICN, las soluciones ambientales pueden 
posibilitar hasta el 37 % de las reducciones de 
las emisiones necesarias entre ahora y el año 
2030 para mantener el calentamiento global por 
debajo de los 2 °C,159 lo que repercutirá en los 
recursos hídricos. “Las soluciones ambientales 
son también una manera económica de construir 
infraestructuras resistentes a los cambios de clima, 
además de proporcionar otros beneficios sociales”, 
afirmó Alfonso Malky del Conservation Strategy 
Fund. Interferir en esas soluciones naturales al 
construir viviendas en zonas inundables y la tala 
de bosques que absorben el carbono del aire, 
aumenta el ritmo de degradación ambiental 
y de los cambios en los sistemas hídricos.
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Resumen

Acción necesaria

Las tres principales causas de la escasez de agua y la inseguridad,  1) Falta de agua, 2) Exceso de agua y 3) Baja 
calidad del agua, repercuten negativamente en las economías a nivel mundial y local en las siguientes áreas:

Para reducir los costos económicos de la inseguridad 
y escasez de agua, los siguientes actores deben adoptar medidas:

Respuestas

Agricultura   Energía Industria Hogares Ecosistemas

Consumidores Productores Organismos 
de financiamiento 

Organismos 
reguladores

Grupos 
de interés

Fuente: EIU analysis

Durante el siglo pasado, los recursos de agua 
dulce disponibles se han ido agotando con índices 
de extracción que han superado el crecimiento 
demográfico mundial. Se espera que aumente la 
demanda mundial de agua debido al crecimiento 
demográfico sostenido, a la mejora de las 
condiciones de vida y a los efectos del cambio 
climático. Aun así, no se ha logrado gestionar 
bien los recursos hídricos disponibles. Una mayor 
escasez de agua, inundaciones más intensas y 
frecuentes, y una inadecuada calidad del agua 
suponen un riesgo importante para la salud de 
las comunidades y los ecosistemas, así como 
para los sistemas agrícola, energético e industrial 
a nivel mundial. La escasez y el exceso de agua 
ya son responsables de los desastres naturales 
más dañinos. Según estimaciones, casi el 75 % 
de todos los desastres naturales ocurridos entre 
2001 y 2018 estaban relacionados con el agua, y 
en los últimos 20 años las inundaciones y sequías 
afectaron a más de tres mil millones de personas y 
provocaron daños económicos totales de casi 700 

000 millones de dólares.160 Los costos indirectos 
de la escasez de agua para las comunidades y las 
empresas van más allá, ya son enromes y se espera 
que aumenten sustancialmente en el futuro.

Pese a la naturaleza compleja de los sistemas 
hídricos, que a veces presenta contrapartidas 
intrínsecas entre los intereses vitales de cada 
parte interesada, hay medidas claras que las 
autoridades, las empresas y las familias pueden 
adoptar para reducir el costo económico de la 
escasez y la mala gestión del agua en las próximas 
décadas. Las autoridades y los formuladores 
de políticas deben situar entre las máximas 
prioridades la gestión sostenible del agua, a nivel 
de cuencas y transfronterizo. Tanto las empresas 
como los inversionistas deben mejorar sus 
mediciones y evaluación del impacto y riesgo 
de su huella hídrica en sus resultados finales. 
Por último, las comunidades deben considerar 
el valor del agua de manera más integral y 
reconocer su huella hídrica directa e indirecta.
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